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ESTUDIOS CLÍNICOS SOBRE LA SIFILIS
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1)13 LA ' B LEN Ü R R .V G IA  ( I ) .

S i n t o m a s .  Ciuimlo la blenorragia  se présenla  
ílcspiics de un cuilo im[inro, aparece por l é r -  
iiiino medio eiil re el tercero  y seslo ti la,  nl- 
guiia vez antes ,  sobre Lodo sino es la j irimera 
vez que el sugelo  la padece; ra ra  vez despiies 
á los o c h o , quince días y un mes ó mas. Én 
todo cuanto perteneza a  los niales siülil icos hay 
((ue desconfiar de la veracidad de los enfermos. 
Si el flujo blenorrágico es debido á una  causa 
i r r i tan te  g e n e ra l ,  no tiene incubac ión :  en el 
mismo dia ó m u y  pocas horas  despues del cui­
to sobrevienen los i r imeros  fenómenos.  No es 
el flujo el pr im er  s in ton ía ;  por  lo com uu s ien ­
ten un p ru r i to ,  una incomodidad, aum ento  de 
sensibilidad en la es tremidad del miembro viril: 
la niuger  una incomodidad par t icu la r  que no 
sabe espresar  lo que tiene ó siente: el pudor  la 
obliga á ocultar la  basta de si misma.  Luego so ­
breviene el flujo, y como al principio es muy 
poco, se l impia,  y al pasar  el paño la sensibili­
dad es mas manifiesta y sobre lodo hay un ardor  
molesto é incómodo. Entonces la vulva es tá li­
geramente  tumefacta  y rubicundos los p e q u e ­
ños labios y contorno de la vagina. En el h o m ­
bre  se pone u n  poco mas encendido el balano, 
especiaimenlc en los coiilornos del meato,  cu­
yos bordes  se en tumecen y se desdoblan hacia 
a f u e r a : una  secreción de un moco parecido á 
la linfa plástica los pega, y cuando sale el p r i ­
m e r  chorro  de or ina  siente el enfermo u o  a r ­
dor ó dolor,  á  veces irresistible.  La p r im era  
vez que  esto sucede se ve el 'enfermo s o rp re n ­
dido y se apercibe para  o tra  vez, que con un 
poco de agua ó saliva reblandece la p a r t e , no 
siéndole tan dolorosa la emisión de la or ina. Al­
gunos enfermos sienten u n  peso en el per iné ,  
t irantez en las in g l e s , sensibilidad en os tes­
tículos; los bay que se fjuejan de mal  e s ta r  ge­
neral  y sien ten  escalofríos.

Alguna vez sucede lo contrar io;  siii haber  
sentido el mas ligero fenómeno,  ven con so r ­
presa en la camisa  algunas  manchas  del flujo. 
De cualquier  modo,  estos s ín tomas  toman m a ­
yor  incremento ,  el p rur i to  se convier te  en do­
lor,  las ganas  de or ina r  son continuas y dolo-

(1) Vóasc el núm ero l l í .

rosa la emisión de o r ina ;  el flujo aumenta  , se 
bace mas cnnsistente,  es nn moco-pns  que se 
va haciendo mas concreto y toiúa !a consisten- 
c ia 'y  el color  del pus loable; t iene u n  olor es­
pecial que se percibe, mas dis t in tamente  en las 
personas-sucias; la m nger  necesita separar  cu i­
dadosamente los grandes labios,  porque es i r ­
resistible el a rd o r  que le produce el conlacto 
de la oi'ina, que por otra par te  pasa desaperci­
bido cuantió la inflamación no ocupa su u r e ­
tra.  Las erecciones del miembro viril son fre­
cuentes  é involuntarias ,  acompañadas  de t i ran ­
tez y dolor; por la noche in te r ru m p en  el sueño,  
molestantio mucho á los enfermos,  siendo este 
el s ín toma dominante  ó insopor table.  Cuando 
es intensa la inflamación,  no pudienilo esleu- 
derse  la u re t ra  , es la erección mucho mas do­
lorosa; en ella el miembro se queda encorvado, 
s ín toma que  ha hecho dar  á esta blenorragia el 
nom bre  t e  p u r g a c i ó n  d e  i jarabalUlo.  Cuando la 
inflamación llega á este grado,  el chorro  de la 
orina es mas delgado, se arro ja  á  muy larga 
dis tancia ;  hay casos en los que  la inflamación 
de la mucosa es tan considerable  que sobrevie­
ne re tención de o r in a ;  el flujo sale sanguino­
lento y á veces sangre pura ,  el pujo es continuo 
y  doloroso en e s t r e m o ,  se desenvuelven fenó­
menos generales ,  el enfermo pierde el apetito,  

• t ienesed ,  es treñiui iento de vientre ,  ca len tura.
E n t re  es te grado de agudeza y el principio 

hay m uchos  intermedios^ en los que la consis-  
teacia,  el color  y la cantidad y olor  del pus va­
r ían;  las manchas  que quedan en la camisa son 
uuas  veces  v e n le s ,  otras  am ar i l la s ,  parecen 
•algunas' por  la consistencia ijue dan al tt-ji- 
do de la ro p a ,  á la disolución tle almidón en 
el agua.  El dolor es muy vivo unas  veces, al 
paso que  otras  apenas molesta al enfermo; se 
sienten tlolores punzantes rápidos,  pasagcros en 
el punto  que  corresponde á la fosa navicular:  
otras  veces el dolor se lija en el principio de la 
porcion membranosa  de la u r e t r a ,  y en e s ­
tos casos S0 siente peso é  incomodidad en el 
ano. Los tcgitlos subyacentes  á  la mucosa u r e ­
tral se infartan también , las pequeñas  glándu­
las que vierten en las lagunas  de M orgagn i , las 
glándulas  Cooper ,  la próstata  m i s m a ,  lodos 
estos órganos  se inflaman alguna v e z ,  pero s u ­
puran pocas. El conducto parece  lleno de n u ­
dos, la i rr i tac ión llega á com un ica rse  basta los 
cuerpos  cavernosos , todo el m iem bro  viril 
aum enta  visiblemente tle volúmen , el balano y 
el in te r io r  del prepucio se ponen tan encendi­
dos que semejan al color  de una cereza m adura .

Algunas  veces ,  dice S w e d ia u r ,  la inflama­
ción de la u re t ra  adquiere tal in ten s id ad , toma 
tanto inc rem ento ,  que la superflcie interna de 
esta par te  y los orificios de las glándulas no 
v ier ten  ningún humor;  hay un fenómeno entera­
m en te  igual  íil que se observa en la inflamación 
de las m em branas  pi tui taria  y bronquia l : se 
Tíitan a lgunas  observaciones que demuestran  la 
carencia de lotlo flujo acompañando todos los 
síntomas de la b lenorragia .  No tenemos por 
imposible un  fenómeno de esta especie,  aunque 
nosotros no le hayamos visto jamás:  los hechos 
citados por los Sres.  Culler ier  y Kat ier  son a u té n ­
ticos para que  uo se les  de certeza , l’é y crédito: 
en semejantes  casos deja de ser  exacto el n o m ­
b re  de purgación ,  si bien deben se r  tan raros  
que algunos prácticos los niegan: un hecho es- 
cepcional no invalida el valor  de un nombre 
que tan bien representa  la idea de la cosa con 
que se significa.

Lii blenprrágia  s im ple ,  aqqellh qué e s  prn- 
ducto' de  nna 'cdtisa física ó m'cdánica’ qúo ,de­
pende de una '  can ia  irvitanle , aparcic'e segim 
dijimos á líiuy pocas' horas despues ,  de haber  
obrado la causa ;  r a ra  vez despues  de las veinti­
cuatro p r im eras  líoras; nunca adqiíier;e tanta in- 
lensidad, sin qiic deje, dé s^r  i n c ó n i o t l a b a s -  
tantei m oles ta ,  si bien lo 'que hrfce su fr i r  pendo 
tal vez mas de la' influencia mora l  ((ue‘ejerce 
'en el enfermo , que  de los KÍnlomas g^enerales. 
De cnalquier  modo pronto  desaparecen Jas mo- 
lestias, porque cede fácilmente al réí^imen d ie­
tético y tei'íqiiéulico que contra  és ta inflarnacion 
se establece.
. E n  la b lenorragia '  virulenta los s ín tom as  

agudos duran  8', 10, l o  y a u n ' 20 dias,  y des­
pues c a l m a n ; el doloi’ apenas  se hace senti r  
sino en el momeiiió tl'é lá emisión dé lá orina, 
ó á lo m a s , s ieñté  el enfermo a lgún p r u r i t o ;  el 
tenesmo no es eóntínuo , el flnjó piei’íle lá con­
s is tenc ia ,  es un ii ibco-pus;  tle,spne's se hace 
menos concreto ,  es mas' bien m^jco; las m an ­
chas pierden el color  v e rd e ,  son amar i llentas  
y  disminuyen en caniidad;  liis óreccinnes son 
menos  frecuentes  y,'alguna Vez tlesaparecen, to ­
ta lm en te ;  queda p o r ' i i u  el enfermo sin otra 
incomodidad que la de una  purgac ión  que p a ­
r ec e  debida al hábito que adquir ió  la mucosa 
de 'segregar  eii may'or abundancia .  Entonces  el 
flujo loma un  ca ráa te r  in lermitpn le  i rregular .  
Se suspende sin hacei' nada y vuelve ú apa re ­
ce r  por  el mas ligero e.scés.d e i r  el régimen y 
aun -obsérvamlé el mayor ciñdailo. Eáta repe t i ­
ción,  que ?si sé llartia , molesta al enfermo, 
porque  no sabe si -se halla cu rado ;  le falla la 
paciencia y desat iende los medios de curación,  
quedándole por  años  y á veces para s iempre  uu 
trabajo que es su pesadilla y aun  la del médico. 
Consiste á veces tan solo en una  gola que sale 
todas las mañanas ,  si se aprieta  el glande antes  
de orinar.

El  cóito con una  m uger  sana suele  liacer 
desaparecer  este flujo. Esta circunsfancia* ha 
hecho cometer  escesos á algunos enfermos y 
propagar  el m a l , auya  v i r tud  contagiosa se 
creia estinguidu por  la exigüidad .del flujo y lo 
insignif icante , al p a re c e r ,  tle los síntomas.

Diagnós t ico .  Volvemos de nuevo á tropezar  
con la úlcera  larvaila ;  cuando se t ra ta  de la 
blenorragia  en la m u g e r ,  el spécu lum bien 
aplicado nos resuelve  cualquiera  dificultad que 
pudiera  ofrecerse respecto á la existencia de 
alguna úlcera  en el cuello del ú tero  ó en cual­
qu ie r  otro punto d é l a  ancha superficie mucosa 
del aparato genital.  En el h o m b ro ,  cuando la 
ú lcera  radica en uno  de los bordes  del meato,  ó 
á muy corta distancia tlel pr inc ipio del conducto 
de la u r e t r a ,  es fácil su e x a m e n ;  pero cuando 
la úlcera  es profunda crecen las diíicullatles, 
porque  carecemos de los sintomas físicos: el ca­
teter ismo y el tacto no pueden revelarnos  su 
existencia.  La inoculación es el fundamento  
mas sólido,  y en concepto de sus  encomiado- 
r e s ,  el  a rg u m en to  indestruct ible  é infalible, 
el que nos ha de sacar  de cuantas  dudas  puedan 
ofrecerse y poner  en claro la existencia  de los 
dos v i ru s ;  pues  b i e n , en  nues tro  s en t i r  eá un 
medio infiel,  por  el que jam ás  sa ld remos de 
incer t idunrbre ,  pues to que  pus tle la ú lcera 
u re t ra l  no es inoculable sino en c ier to  período, 
puesto  que en vez de inocular  pus  u l c e ro so , se 
inocnlaria el pus  producido por la porcion de 
la u re t ra  inllamada por delante del punto  que 
ocupa la úlcera.  Necesílanse también condi­
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ciones especiales en el individuo. Eslas  d¡(icnl- 
ladcs  bien las conocen y contiesan los entnsias-  
las part idarios de la ú lcera  larvada como causa 
de los ílnjos virfllenlos.

Cuando despnes  de u n  coito im puro  aparece 
al te rce ro ,  cuar to  ó mas dias un  flujo u re t ra l  ó 
v ag ina l ,  cuyos fonómenos adquieren gradual-  
i i ienle in tens idad ,  resis ten con tenacidad por 
bas tan te  tiempo á los medios que se emplean 
contra  é l , y se t rasm ite  de una persona enfer­
m a  á  o tra  sana , entonces  consideramos el flujo 
como viru lento .  Por  el contrar io ,  si despnes del 
coito no hubo incubación, si el mal no se t ra s ­
m ite ,  si obedece pronto  á los medios comunes 
con que  se combate la inf lamación , y si á esto 
se agregan los conmemorativos  del m a l ,  y que 
I rae  su  origen de una  causa i r r i tan te  conuin, 
decimos que la blenorragia  es simple.

El contagio ,  p u e s ,  la rebeldía y la incuba­
ción son los carac te res  distintivos de la blenor­
ragia  v i ru len ta :  por  lo demas  impórtanos  poco 
saber  si el flujo es producto  de una úlcera ó de 
una  inflamación; los mismos resu l tados  p r á c ­
ticos  nos produce:  no vemos mas que  un acci­
den te  sifilítico. No perderemos,  pues ,  el t iempo 
en meras  disputas  escolásticas. Si el pus ble-  
norrágico produce los mismos accidentes  con­
secutivos que la ú l c e r a , si el  t ra tamien to  local 
no v a r í a ,  que exista ó no la ú lce ra ,  el objeto 
clínico está para nosotros satisfecho.

PronósUco.  Es relativo á  la natura leza  de 
la enfermedad. La blenorragia  producto  de una 
de las causas i r r i tan tes  o generales ,  constituye 
u n  mal  sencillo,  de fácil y p ron ta  curación por 
lo * c o m ú n :  la blenorragia  virulenta  es s iempre 
grave.  No de otra  m anera  puede considerarse  
la  enfermedad , que ademas  de la propiedad de 
i ra sm it i rse  con suma fac i l idad , es s iempre 
l e n t a ,  crónica en su m a rc h a ,  rebelde á cuan­
tos medios contra  ella se usen .  En su pe­
r íodo de agudeza llega en a lgunos casos á  p ro­
duc i r  los mas graves  y decisivos fenómenos 
m orbosos ;  cuando pasa al estado crónico ,  oca­
s iona las es trecheces de la u re t ra  ó afeccio­
nes  graves  de la v e j ig a , de los r iñones  y del 
aparato  genita l,  hasta la impotencia .  Desen-  
viielve fenómenos conscculivos  alarmantes:  
fístulas u r e t ro -p e r in e a le s , oclusion completa 
de la u r e t r a ,  prosta t i t is ,  desórdenes en la eva­
cuación m e n s t r u a l , a b o r to s , etc.  La c ircuns­
tancia de haber  padecido an te r io rm en te  blenor-  
rág ia ,  dispone á  con traer  o tras  n u e v a s , siendo 
estas cada vez mas i’ebeldes ;  si b ien  en cambio 
su f ren  menos los en ferm os ,  porque  parece que 
se habi túa  la naturaleza á es le flujo.

ESTCJDIOS CLi:VICOS.

C L ÍN IC A  D E  IiO S H O S P IT A L E S .

ü s o  d e l óp lo  en  la  gan gren a  sen il ¡ p or  e l Dr. OLIVARES.

H ace algunos a ñ o s , no recuerdo  c u a n to s , el B oletín  de  
m ed ic in a  y  c iru g ía  tuvo  la bondad de pub licar u n  pe­
queño trabajo , en el q u e ,  con dos hechos p rá c tic o s , p ro­
cu rab a  yo probai’ las escelentes v irtudes del ó p io , á  altas 
ilüsis , en  la gangrena sen il. Despnes de  tan to s  años se m e 
ofrecieron nuevos casos que m e confirm aron m as y  m as 
los maravillosos efectos de  esta  sustancia  m edicinal.

EJ opio es u n  m edicam ento ya de m u y  an tiguo  cono­
cido , pero  la m edicina no Itf colocó en tre  su s  heroicos r e -  
jn ed io s , hasta  algún tiem po despues. Los an tiguos lo em ­
pleaban  con m ucha tim idez , y solo en aquellos casos en 
que e l dolor e ra  el sín tom a m as dom inante y  caracterís­
tico . Lo prescrib ían  en  las flegmasías en g e n e ra l , en las 
de  los cen tros nerviosos y  de la p le u ra ^ n  particu lar.

La casualidad condujo al célebre P o tt á  valerse de él en  
el tra tam ien to  de la g angrena senil. E sta variedad do la 
g a n g re n a , cuya verdadera causa se ig n o ra , no m erece el 
d ictado  do senil, po rque la pueden padecer los jóvenes y 
los ad u lto s ; tam poco se la debo llam ar espontánea, porque 
no hay  efecto sin causa. La anatom ía patológica ha creido 
descu b rir su origen en  la inHamacion de los vasos arteria­
les, en  su osificación; pero si b ien es ciorto que en a lg u ­
nos cadáveres, que nosotros hem os inspeccionado, m uertos 
á  consecuencia de  e s ta  g an g ren a , hallam os algunas a r te ­
rias  osificadas, tam bién es positivo que principalm ente en 
dos hallam os en este  estado la femoral y la iliaca del m iem ­
bro abdom inal dcl lado que estaba sano, al paso que la del

m iem bro gangrenado no daba indicios n i  a u n  de  in ílam a- 
cion. Creemos por lo mismo q u e  m uchas veces es debida 
á  la falta de inllujo nerv iosa , ó á a lguna alteración especial 
del tegido ínci'vador. E s lo cierto  q u e  cuando se p resen ta 
esta  g a n g re n a , nunca el cirujano está autorizado  jMira ha­
cer la am p u tac ió n , es necesario dejar este  cuidado á  la 
naturaleza : los tejidos m u e re n , la  causa resido en  los 
centros nerviosos, y allí donde se pone el cuchillo  dcl ope­
rador, allí aparece la  m u erte .

Cuando la gangrena senil espontánea aparece en s u -  
getos que por su  co n s titu c ió n , p o r tem peram ento  ó por 
o tras c irc u n s ta n c ia s , como el abuso do lico res, de tos es­
p irituosos, de alim entos m uy suculen tos, de los preparados 
m ercu ria les , están  predispuestos á  las congestiones, y se 
puede p re su m ir a lguna irritac ión  en  el tejido  a r te r ia l , en ­
tonces el ópio no produce efecto alguno beneficioso en  esta 
enferm edad ; pero siem pre que no co n cu rran  las c ircuns­
tancias re ferid as , y los síntom as que se observen no in ­
duzcan á  c ree r alteración  a lg u n a  en  el sistem a sanguíneo; 
el ópio á  grandes dosis de tiene  el progreso m ortífero des­
tru c to r de fa en ferm ed ad , m odera los d o lo res , dá alegría 
á  los enferm os y an im a el sem blante: em pieza á form arse el 
círculo elim inatorio , poco á  poco se caen los tejidos m u er­
tos, y u n a  úlcera de  b u en  aspecto "reem plaza á  la podre­
dum bre q u e  a lg ú n  tiem po an tes los consum ia.

La gangrena senil reconoce po r causa en m uchos casos 
la falta de  influjo nervioso sobre uno y  á  veces dos ó m as 
pun tos estreñios de la superficie del cu e rp o ; esta  falta de 
acción inervadora no resid e  en n u estro  concepto en un 
tronco ó en  u n  filam ento nervioso, su  origen se rem onta á 
uno de los cen tros do este tegido. P ues b ie n , el ópio goza 
de u n a  v irtu d  específica en  esta  gangrena de  la m ism a m a­
nera  q u e , según  la opinion de T o ch e ro n , do los señores 
Chauffard y F o rg e t , la ha tenido en  las epidem ias de m e­
n ing itis cerebro-espinal que re inaron  por los años do 41 en 
los hospitales m ilitares de A vignon y  S tra sb o u rg , y  des­
pues los com probaron por los años de  49 y SO los señores 
W aliu y Boudin. E n  el caso que su acción no sea curativa, 
es p o r lo m enos paliativa, m odera los dolores y el curso de 
la enferm edad. De cua lqu iera  m anera  sus efectos serán  
nulos sino se adm inistra  con m ano p ronta.

L a observación y  la espcriencia m e han  com probado que 
siem pre que el ópio p roduce efectos tóxicos, hay necesidad 
de ren u n c ia r á  su uso, porque no dá buen  resultado.

La preparación que yo prefiero es el estracto  gomoso ó 
acuoso in d is tin ta m e n te ; m e he  valido tam bién del c lorhi­
drato de m orfina , aunque no con tan  b u en  re su lta d o , en 
forma p ilu lar, nunca en  lavativas, no  siendo q u e  fiaya que 
satisfacer a lguna indicación especial. Un rég im en  de ali­
m entación m uy te n u e , vegetal y  a n im a l, privación abso­
lu ta  de condim entos y  de bebidas alcohólicas.

L a observación sigu ien te  m anifiesta las dósis y forma en 
que lo usó.

A u n  labriego de 78 á 80 a ñ o s , do las cercanías de e s ta  
ciudad (S a n t ia g o ) ,  que habia gozado siem pre do m uy 
buena s a lu d , de costum bres m o rig erad as, que liab itu a l- 
m ente se m anten ía con alim entos m u y  f ru g a le s , sin  causa 
conocida se le p resen tó  u n a  gangrena en  los dedos dcl 
pie izquierdo. Cuando en tró  en  este liospital el d ía  t í  de 
setiem bre ú lt im o , á  ocupar la cam a núm ero 17 de la sala 
de S an ta Isabel, ocupaba todas las falanges, y  el f .** de oc­
tu b re  s ig u ien te  en  que m e h ice  cargo de la c lín ica , ya la 
gangrena invadia los huesos del m e ta ta rso ; á  mi segunda 
visita se le dispuso m edio grano  do ópio para  to m ar en  dos 
píldoras, u n a  por la m añana y o tra  por la t a r d e ; agua de 
za rzap arrilla , para bebida u s u a l ; cataplasm as laudaniza­
das al p ie ,  renovadas dos ó  tre s  veces al día. Al te rc e r 
d ía ,  tre s  cuartos de grano  de  estracto  gomoso de ó p io , y 
en  todo lo dem as lo m ism o. E l 5 .°  d ia , u n  g ra n o ;. el
7 .° , u no  y m ed io ; el 8 ,“, dos; el 10, t r e s ;  el 13 , cuatro ; 
el 1 a , c in co ; el 1 6 , s e is ; el 1 8 ,  s i e t e ; e l l  í) , ocho ; y 
en e s ta  can tidad  coutinuó s in  in te rru p c ió n  liasta tom ar 
m edia o n z a , veintidós granos y  cuarto . D ism inuyó el do­
lo r ,  so despertó  el ap e tito , el enferm o se puso a leg re  y 
animoso, se desprendieron los tcg idos m uertos y  la n a tu ­
raleza hizo la am putación por la articu lación  taRO m e ta -  
tarsíana : una cicati'iz ir re g u la r ,  pero só lida, cubrió  exac­
tam en te  la superficie de los huesos. Luego que ced ieron  
los fenóm enos p rincipa les, se le aum entó  la can tidad  de 
a lim en to , se suspendió el cocim iento de zarzaparrilla  y  se 
tra tó  la ú lcera  con los d e terg en tes  y  a lg u n a  vez con los 
an tisép tico s, pero siem pre con te m o r , porque cualquier 
estím ulo despertaba el dolor y  ilaba peor aspecto a la 
úlcera.

Con algunas a lten ia tiv a s , se llegó por ú ltim o á conse­
g u ir u n a  cicatrización  só lid a , y  despues de haberse le­
vantado el enfermo varios d ía s , so m archó para su casa 
el 12 dcl p resen te  m es. ~  Santiago 2S de m arzo de 1836.

D r . O l i v a r e s .

HISTORIA NATURAL MEDICA.

D e l có lq u ico  d e  otofío  y  sus usos terap éu ticos ; por e l
D r. a . B la n co .

Las flores de  esta  p lan ta  naccn m ucho an tes que sus 
hojas. E stas salen  de la ra íz bu lbosa, envue ltas  en tú ­
nicas negruzcas; tienen una palgaila de ancijo , y son lan­
ceoladas. La corola de  un  rojo b lanquecino , es do tres  
pulgadas de largo y de forma análoga á la del azafrán. 
A bunda en los p raJos de E spaña; florece por setiem bre y 
octubre.

Los bulbos del cólquico de  otoño son do la m agnitud  
de un  Ijuevo de palom a, cub iertos de tú n icas neg ras al 
estcrío r, y con raicillas fibrosas en su b ase ; redondos por 
un  lado, planos ó  casi planos por el o tro ; ofrecen u n  sulco 
longjtudinal, en cuya base se percibe á últim os de agosto 
el gérm en del nuevo bulbo , que vá adquiriendo volúm en, 
d u ran te  el invierno y  épocas subsigu ien tes, para dar llor 
al otoño; entonces se m arch ita  la cebollita an terio r, inerte  
en tal estado. Los nuevos gérm enes son los que conviene 
u tiliz a ren  m edicina. Cójanse en  agosto.

El bulbo del cólquico no tiene olor; su  sabor es am ar­
go, ca lien te , ac re ; en contacto  con la lengua la engruesa 
y entorpece por espacio de dos m inutos.

Recojído el cólquico se co rta  en rodajitas de unas tres 
líneas d e d iá m e tro ,y s e  las seca al sol, ó en  un horno. Sin 
tal precaución, vejetan  luego, aun  fuera de  la tie rra .

Contiene el bulbo del cólquico tierno u n  principio azu­
carado, q u e  se trasform a en v era trín a  d u ra n te  el invier­
no. Según P e lle t ie r , existe adem as u n a  m ateria  crasa 
(com puesta de  e la ín a , estearina y ácido cebádico), g a la -  
to ácido de v e ra tr ín a , un  principio colorante am arillo, 
gom a, alm idón, inulina y leñoso. Tam bién hallaron U v e - 
ra lr in a , alcalóide enérgico, y al cual parece debe la plan­
ta de que tra tam o s la m ayor p arte  de sus virtudes.

Los m édicos griegos parece no usaro n  e l cólquico. 
A principios del siglo xvin com enzaron ya á  conocerse 
algunas de sus propiedades, llevándole como am uleto para 
preservarse de  a peste y o tras enft*rmedades contagiosas. 
El S r. W edel hizo en  1788 algunos esperím entos para  ase- 

, g u ra rse  de sus propiedades.
W illjelm  le dió á conocer en 172t como rem edio eficaz 

en la p este . P ero  estaba reservado al cé lebre S torek  
asignarle su correspondiente rango, como lo hizo en  1703, 
publicando sobre é un  tra tado  especial, si bien le pre­
sentó  tan solo como succedáneo en la escila. Llam ada la 
atención de  los prácticos, com enzó ya á u sarse  en  toda 

. Europii.
t^resentó S torek  el cólquico en  la repúb lica  m édica 

como u n  m edicam ento prícioso  en las hidropesías pasi­
vas, p_or la doble propiedad de  buen  d iu ré tic o  y escelente 
drástico , que com probó en si m ismo. Aconseja se prefie­
ra  el oximiel como preparación m uy á propósito. P lan­
chón y C arm inati preconizan tal v irtud . H uerm ann dice 
iroduce esceientes resu ltados el polvo del cólquico en 
as h idropesías ^ u e  re su ltan  de  la obstrucción d o fm esen- 

terío. Y Colín añade, q u e  no deje tic adm inistrarse aun  
cuando acom pañe fiebre.

El ilu s tre  tnédico alom an dice, y la p ráctica asi nos lo 
co m p ru eb a , es m uy útil el oximiel de cólquico en  los ca­
tarros mucosos crónicos.

En 1 8 U  reconocieron los m édicos ingleses la eficacia 
del cólquico en el reum atism o agudo y en la gota, pero en  
vino ó tin tu ra . J .  W u rt fue el prim ero que comprobó tan  
felices resu ltados. S ir E w erard  Homo le usó en sí m ismo 
por espacio de 17 m eses, y afirm a puede adm inistrarse 
el vino de cólquico á lodos los enferm os atacados do aque­
lla dolencia, com enzando por sesenta ó se ten ta  go tas, 
cuya dósis se aum en tará  sin  miedo alguno, con tal que so 
filtre el m edicam ento para qu itarle  el sedim ento que so 
form a, y  el cual es sum am ente nocivo. Los accesos do 
gota desaparecen con la m ayor p ro n titu d , ó al m enos se 
hacen m uy raros, usando d icha fórm ula. Téngase en cuen­
ta que provoca a lgunas náuseas. Una señora tomó, según 
testim onio dej D r. L ignum , de  Lóiidres, dos d racm as de 
tin tu ra  de cólquico en tres  dósis, repetidas al dia si­
gu ien te , y  curó  casi al m om ento. En la B iblioteca m éd ica  
T . 1.'“, 260 , dondo se consignáoste  caso, se lee el de  u n  
médico que curó perfectam ente de diclia enferm edad 
hallándose postrado m as de un m es. C ucharada y m edia 
de  las de café do vino de cólquico en  ag u a  de m en ta , 
hicieron de.saparecer el paroxism o, perm itiéndole sub ir á 
caballo. En Suiza le ha em pleado con el mismo feliz éxi­
to el D r, B alber, preparando el vino por sí en proporcion 
de ventícuatro  onza? i e bulbos frescos, veintidós onzas do 
yíno y dos onzas de alcohol. Ténganse mezclados estos 
ingred ien tes por espacio de ocho dias. Se com ienza por 
u n a  cucharada de café aum entando la dósis progresiva­
m en te . El Dr. Cíielius, que ha com probado tam bién los 
buenos efectos del vino ue  cólquico, ha  observado con­
tienen m as ácido úrico ¡as orinas de  los enferm as que le 
usan ; lo cual esplica perfectam ente el alivio q u e  e sp e rl-  
m entan  los gotosos, y tam bién la desaparición de los tofos 
de las articu laciones,-luego  de' adm inistrado aquel medl-^ 
dícaineuto.

R esu lta  de  las an teriores observaciones, que el vino de 
cólquico es un escelento m edicam ento p ara  cu ra r ó ali­
v ia r m ucho la go ta, que creen  algunos prácticos resiste  á 
todos los m edicam entos, por m as activos y m ejor in d ica - 
dos. No es m enos eficaz en  el reum atism o agudo.

D isfruta adem as el cólquico o tras propíccíades ap rec ia - 
b les, cual la de poder sup lir á la sangría en ciertas infla­
m aciones, Es m uy bueno tam bién en las dolencias ner­
v iosas; tre in ta  gotas de  tin tu ra  de cólquico han  curado 
m as de una vez los m as fuertes acceso? de histerism o. 
Debe en tales casos repetirse  la dósis tres  veces al dia. 
Varios casos dé corea han cedido á la adm inistración do 
unas cuantas gotas (de diez á veínle) de tin tu ra  de cól­
quico. Las oftalm ías francas ceden tam bién á  esto m edio.

Ayuntamiento de Madrid
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Con meilia dracm a de vino J e  có lq u ico , Ires veces al din, 
hizo desaparecer Elioston u n  p ru r ig o , á  pesar de conlar 
e! enfermo 70 nños. En tre s  sem anas operó tan so rpren­
dente nietam orfüsis. C ura igualm en te  et reu inatisiiio  s iíi-

**^Las sem illas de esla  p lan ta , usadas tam iiien en vez del 
b u lb o , parece son rem edio especial en la a r tr itis , on dosis 
de  tre in ta  ó cuaren ta  gotas del vino elaborado con las 
m ism as. Está proscrito  tíicho m ed icam en to , si liay calen­
tu ra . La gota y el reum atism o desaparecen frotada que 
es la p arte  con dicha p reparación . El doctor G um pert nos 
jo afirm a. P e ro ,  respecto  á la ú ltim a de estas dos do len­
cias (el re u m a tism o ), su rten  m as felices efectos las (lores 
del có lquico , pero frescas. M acérense en  vino ó en vina­
g re , es igual. Son m ucho m as notai)les los resu ltados si 
el reum atism o es crónico. D ism inúyense a&i m ism o las 
pulsaciones a rte ria les.

Las principales preparaciones del cólquico , s o n : el e s -  
trac to  , el vino, el v in a g re , la t in tu r a , el ja rab e  y el oxi­
m i e l .  Este ú ltim o, m as generalizado , se p re p a ra , según. 
S to rc k , con una onza de  bulbos por libra de  v in a g re ; se 
infunde á  fuego m anso por espacio de  vein ticuatro  h o ras , 
se íiltra y añaden dos ibras de m iel para  cada una de 
aquel líquido. La dosis del oximiel es do dos d racm as, 
que puede aum entarse hasta  una onza. E l polvo de cól­
quico se adm in istra  de seis á ocho granos por día. Ya se 
dijo acerca de la dósis del vino.

D r . a . B l a s c o .

SA ]\1DAD.

¿C onvienen ó n o  las m ed id as de in co m u n ica c ió n  e n  el 
in terior para  im p ed ir  la  p rop agación  d e l cólera m orbo  
asiático  ? —  Cuatro palabras sobre este  a su n to , por don

B e m g n o  L ó p e z  d e  S a n  ¡VIa r t in  (T u y ).

La provincia de P ontevedra ha sido sin du d a  a lguna de 
la sq u e  m as han sufrido la dureza del c ó le ra d u ra n te su  e s -  
cursion por ella en el año pasado de 1834. E ste tem ible 
viajero, despues de reco rre r algunos de los pueblos situados 
al Sur de la m ism a, lomó luego su dirección hácia los del Nor­
te ,  cam inando por los de las rias  de Vigo y M arin. Gozaban 
entonces una perfecta salud  los q u e  ocupaban el litoral de 
la de Arosa, cuando A principios del año fueron  acom eti­
das dos traperas de Cambados que habían llegado poco ha­
cia de la feria de Sotom ayor, ju n to  á  R edondela, punto  de 
donde partió  el mal á las dem ás parles: su m u erte  fué pron­
ta ,  siguiéndolas al sepulcro  sus asisten tas; y asi sucesiva­
m en te  fué desarrollándose por todas las casas del barrio  
donde m urieron las p rim eras. A esta  villa , como cabeza de 
partido , y por celebrarse en ella todos los m iércoles un m er­
cado , van gen tes d é la  Península del Grove, V illanueva de  
A rosa, Isla del mismo nom bre, y d e  o tros pueb los inm e­
diatos; asi es que em pezaron á presen tarse  casos en todos 
ellos, aunque  aisladam ente , pero que no dejaban duda al­
g una  de haber sido im portados de Cambados. La villa del C ar­
r i l ,  cuyo d istrito  se com pone de dos P a rro q u ia s , d ista  hora 
y media de aquel. Es u n  puerto  adonde concurren  du ran te  
el año bastan te  núm ero de buques, y e n  el que se habian 
tom ado todas las m edidas convenientes para  preservarle 
poniendo en observación los sospechosos, y m andando a 
Lazareto de S. Sim ón los procedentes de puntos infestados. 
Cuando en la de Cambados hacia sus estrados el có lera, 
nosotros estábam os sin novedad a lguna . R esidia entonces 
ya  iba para seis años en  el C arril, y el 20 de  febrero fui
Hamado para asistir u n a  mu 
írito  (S . Ginés de Bam io), a 
d ia tam en le , encontrando á*

er en la o tra  parroqu ia del d is­
lado de la que m e puse inm e- 
a infeliz m u erta  de un a ta ­

q u e  fu lm inante q u e  la arrebató  en ocho horas. S eguida­
m en te  contrajo el mal su  m arid o , y  luego se trasm itió  á 
unos vecinos suyos que le asistieron. Hemos podido con­
segu ir a islar el m al en aquel lugar, pues que aun  cuando 
se p resentaron  algunos casos m as, no salió de allí, y allí 
p o r aquel entonces term inó . V illajuan y V illagarcia tu v ie ­
ron d ias de g rande lu to , su cu m b ien d o e n es teú ltim o b as- 
tan te  núm ero  de gen tes q u e  se hallaban á los baños, y en 
el que han sido fatales varios dias de m ercado. V illanueva 
de  A rosa, d istan te  m edia hora de Cam bados, y u n a  d e V i-  
llagarcía , fué igualm ente invadida en  todo su d istrito  co m -

Sueslo de siete Parroqu ias. Y por últim o en  C arril han  s i -  
0 de llanto el 7 , 8, 9 , 10, hasta el 19 de octubre . Seria 

m uy lato re ferir la m archa que siguió el cólera en  todos 
estos sitios; com unicado do unos á o tros, empezó por casos 
aislados, ester.diéndose luego en  g ran  núm ero. Yo obser­
vé su itinerario  en el d istrito  de  V illanueva de  A rosa, á 
donde dispuso el S r. G obernador.de la Provincia m e tra s ­
ladara para p resta r los auxilios de la ciencia en los m eses 
de ab ril, m ayo y jun io ; y en el del C arril en los de setiem ­
b re  y octubre . asistido algunos casos en  un ión  con 
otros com pañeros en  V illagarcia, y de  los dem as puntos 
ten ia  noticias por los profesores que en  ellos v isitaban . En 
todos ha  ido el cólera propagándose p au la tinam en te , y á  
todos se com unicó por el interm edio de las personas.

La relación de  estos hechos m e es necesaria para  ayudar 
á  probar q u e  el có lera es contagioso, de lo que estoy con­
vencido hasta  la evidencia, aun  cuando he sido g ra n  en tu ­
siasta del an ti-contag ionism o.

¿El cólera m orbo asiátiso es contagioso? ¿Y siéndolo, se­
rán  convenientes las incom unicaciones? C uestiones son 
estas que han  sido y son objeto de  largas discusiones en 
toda la república m édica. Hay quien sostiene que su  des­
arrollo  se debe á una constitución atm osférica, y quien 
dice que se p ropaga por infección, lo mismo q u e  por con­
tagio m ediato ó inm ediato.

El cólera se trasm ite  solo por contagio: si así no fuera 
y reconociese u n a  causa atm osférica, debería ceder tan 
pronto  variase esta; y por el contrario  vem os que lo m ism o 
estiende sus estragos re inando el N orte com o e! S u r, el 
N ordeste, Sudoeste, e tc . Con todos ellosseacom oda igual­

m ente que con cualquiera de  las cu a tro  estaciones. Lo m is­
mo aparece en las regiones del N orte que en las del Medio­
día. Con igual intensidail a taca los d ias nublados y lluvio­
sos, como los claros y ilespejados. la m ism a m anera 
egerce su  iiilluenci;i cuando el term óm etro  ile U. eslá  30° 
sobre O, como cuando señala 3— 0 . Si el cólera es debido, 
según B riere de  Boism ont, al a ire  producido por la des­
composición de las m aterias anim ales y vegeta les, cuya 
descomposición es m as pron ta y m as activa con el calor, 
la hum edad  y la inm ediación de  las agua?, ¿cómo no se 
modifica e s ta  atm ósfera, cuando el tiem po se pone frió y 
seco acom pañado de Norte o Nordeste duro? E^os an im a li-  
llos m icroscópicos q u e  se desarrollan bajo la influencia de 
la hum edad, de la luz , del calor, de la electricidad, que 
se elevan á grandes altu ras con el vapor del ag u a , se d i­
sem inan, se condensan en la atm ósfera, y ^ e  reducen  con 
el frió á  un estado de m u erte  ap aren te , para luego sa lir, 
constituyéndose en  la causa del cólera, ¿cómo es posible 
q u e  hagan sensible su  propagación en los países fríos y he­
lados, sí se encuen tran  en  u n  estado que no pueden fun­
cionar? Se sabe hasta la  evidencia que el cólera m orbo 
asiático  no respeta  clim a ni estación.

Una de las objeciones q u ese  nos pueden hacer por parte  
de los an lí-c o n ta g ío n ís ta s , es que el cólera tom a nue­
vo increm ento  cuando es lá  cargada de electricidad la a t­
m ósfera, y que cuando hay hum edad en ella , hace m as vícti­
m as; pero dejarán  de espresar.se de un modo tan esclusivo, 
si se lijan en que con las m ism as causas y sin  ellas, se le 
vé con tinuar en  sus estragos; y en tal caso no haría  ese es­
tado atm osférico m as que favorececer las circunstancias 
particu lares del individuo, para que el agen te  ya incubado 
en la econom ía desarrollase con m as p ron titud  su influen­
cia. O tra  de las objeciones que ponen, se reduce á  decir 
que sino existiese u n a  causa general, no podría presentarse 
la enferm edad en una porcion de individuos á  la vez. ¿Y 
averiguaron si an tes de hacerse manifiesto el cólera de  un 
modo bastan te  sensible en  una poblacion m ayor, anduvo 
erran te  en  sus afueras, y  au n  den tro  de la m ism a? No, que 
en  esas populosas ciudades no se hace alto m uchas veces, 
p o rq u ín o  se puede, sino cuando aparecen  en g rande sus 
efectos. E n  los reducidos lugares, donde se com unica en 
seguida la noticia de  -cualquier suceso, por insign ilican te 
q u e  sea , es en los que se vé y se  sigue perfec tam en te  la 
m archa de n u estro  viajero. El q u e  lo estud ie  y observe en 
estos sitios, como hem os tenido que hacerlo  los que e g e r -  
cemos la profesion en pun tos de esla  c lase , no puede m e­
nos de ver la realidai de los hechos, y la verdad de la 
p rá c tic a , palpando como esta  cnfcrm edaii se estiende con 
u n a  len titu d  e s trem ad a , no pareciendo S n o  que poco á 
poco qu iere  ir  aclim atándose, para  luego m ostrar sus g i­
gantescas proporciones.

D esentendiéndom e en un  todo del modo como hizo sus 
escursiones el coloso del G anges desile que pasó los lím i­
te s  de su  p a tr ia , hasta que penetró  en la  cu lta  E uropa, 
»or concep tuar á  todos al co rrien te  de  su  ilin e rarío , por 
as m uchas descripciones q u e  se han hecho de é l , m e li­

m ita ré  esclusivam ente á probar su ca rác te r  contagioso, 
p o r el que siguió en los pueblos donde le he observado.

Dejo dicho ya que ín terin  el cólera se hallaba recorrien­
do los situados al S u r de esta  provincia, n inguna altera­
ción había en  los de la ría  de Arosa. Los prnnero.s aco­
m etidos han  sido dos personas procedentes de  uno de los 
puntos infestados; estas lo han trasm itido  á  los m as. No se 
desarrolló el cólera en ninguno de estos pueblos, que no 
fuese im portado por los que concurrían  á  los en que se 
hallaba ejerciendo su  in fluencia , ó por el uso de la s  ropas 
pertenecien tes á  coléricos: ¿n o  esplíca esto su  carác te r 
contagioso? Hemos visto q u e  los prim eros acom etidos fue­
ron los q u e  han  tenido relaciones m ediatas ó inm ediatas 
con el im portador; siguiéronle sus asis ten tes, y así sucesi­
vam ente propagándose de unos á o tros, se fué haciendo 
general. Se m e d irá , que ¿cóm o se esplíca el q u e  hay días 
que a taca á  núm ero  m ayor de  individuos, sin que a lgu­
nos de ellos hubiesen tenido contacto d e  n inguna clase 
con los infestados? Debemos conceptuar á todjí coléríco ro­
deado de u n a  atm ósfera sa tu rada  de m iasm as deletéreos, 
disem inados en ella por las exhalaciones q u e  de él em a­
nan . Cuantos m as focos de infección haya, m as exhalacio­
nes m orbosas se harán: de  su erte  q u e  se forma u n a a tm ó s -  
fera dele térea  m ayor, sirv iendo esta  de  con tinen te  á los 
m iasm as sin ser causa de su  desarro llo . Im pregnada de  este 
modo por u n  agen te  tan  s u t i l , b é  aíii el m otivo por qué 
las personas predispuestas por c ircunstancias y condicio­
nes particu lares é in d iv id u a les , sufren  la influencia del 
agen te  coléríco, p resentando lodos los q u e  eslán  sujetos á 
su  acción, de un modo m as ó  m enos g rave, siem pre sín to­
mas iguales. Hay pues u n a  causa especifica productora del 
mal: e s ta  causa específica se trasm ite  d irec tam en te  del 
enferm o al q u e  goza s a lu d , dem ostrando en este  tarde  ó 
tem prano sus efectos. Sino se ponen los m edios para  cor­
ta r  su  propagación, se esparce en la atm ósfera, siendo des­
de entonces su  vehículo; m as no por eso ésta  se constituye 
en ag en te , n o , sino en continente de este  agente .

Si la causa fuese dependiente  de  la a tm ó sfe ra , desde 
luego obraría de un modo g e n e ra l; y esto no se verífica 
in terín  no se sa tu ra  del especílico , ú q u e  dan origen los 
diferen tes focos de infección que pau la tinam ente  se han 
ido formando. La atm ósfera no es la cau sa ; pues entonces 
veríam os desaparecer la ep idem ia, tan  pronto varíára la 
estación , bajo cuya influencia se desarro llase el mal: 
por el con tra rio , sabem os todos que tan to  en E spaña como 
en  F ranc ia , In g la te rra , R usia  , P ru s ia , el Egipto, la P e r -  
sia e tc .,  el cólera persistió  du ran te  el calor como el frió, la 
lluvia como la sequedad . R ecordaré siem pre que en  los 
días de m as consternación en la isla de Arosa, punto su ­
m am ente ventilado, el cíelo estaba claro y desp e jad o , la 
atm ósfera tem plada, refrescándola el N ordeste, q u e s e  hizo 
du ro  algunas veces, y  q u e  en los dias de declinación se 
hallaba el.p rim ero  cub ierto  de celages, y au n  cayó a lg u n a  
lluvia. Sucedió lo mismo en  V illagarcia, V illajuan y  Car­
ril. ¿Qué nos indica esto?

Una epidem ia cuya causa consista en un  estado espe-

cíiil atm osférico, jam ás estiende su acción en o tra  estación 
d iferen te  á  la en  que se ha d esa rro llad o : su  m archa es 
sum am ente rá p id a , recorriendo a lgunas toda la  E uropa en 
pocos m eses.

Dij todo lo espucsto  se deduce, que el cólera es em inen­
tem ente con tag ioso ; que se trasm itió  desde su p a lría  á 
n u estro  suelo por contacto  m ediato é  in m ed ia to , y  como 
resu ltado  de estos dos medios por infección ; y que sí no 
a taca á todos es debido á  u n  núm ero  m ayor ó m enor de 
c ircunstancias particu la res, q u e  hacen re frac tario s  á su  
acción á  todos los que tien en  la su e r te  de  b u rla r  su in ­
fluencia.

P robado y a  que el cólera es contagioso, ¿serán  co n ve­
n ien tes las incom unicaciones 1

El medio m as cierto  y seguro para  preservarse de la in ­
fluencia del cólera m orbo a s iá tic o , es seguram en te  la in -  
terrupccíon  de las com unicaciones con los lugares infesta­
dos. Sabido ya que el cólera lia llegado hasta  nosotros por 
las vias de com unicación, ¿qué cosa m as conven ien te  que 
el im pedir esta  con los puntos donde se h a lle , y con los 
q u e  estén  en relaciones con estos? La h isto ria  de las es­
cursiones del có lera nos cita  casos en q u e  varías poblacio­
nes se preservaron del m al, poniéndose en en te ra  incom u­
nicación: de este  modo fué com o se libraron la Suecia, 
D inam arca, Sajonía, S arep ta , la isla de Borbon, y  sin  ir 
tan  lejos, C arta jena. Sí á  pesar de  las precauciones deb i­
das no se ha im pedido el paso del m onstruo del Asia en  
algunos p u n to s , ha  sido po rque se infring ieron  las leyes 
san itarias. El cólera conform e es susceptib le de  poder lim i­
ta rle  en el pun to  donde se d esa rro lla , com o así sucedió 
en el lu g ar referido del d istrito  de C arril, así tam bién  p u e ­
de im pedirse su  en trad a , m ucho m as siendo nuestro  país 
de los m ejor s i tu a d o s , para  que u n a  epidem ia no p e r ­
m anezca en él por m ucho tiem po. Tóm ense buonas y sa­
b ías m edidas h ig ién icas; severas leyes de  sanidad en los 
puerto s y  lazaretos y dem ás pu n to s de com unicación con 
el e s tra n g e ro ; y síganse los preceptos que acerca del p a r­
ticu la r  dén  los peritos en la m ate ria , únicos q u e  pueden 
h acerlo , y se verán entonces los satisfactorios resu ltados.

No se duerm a el g o b ie rn o , que el viajero aun  no aban­
donó el país, y  eslá  d ispuesto de  un in s tan te  á  otro á le­
v an tar su colosal cabeza. Q ue se haga realizable el buen  
servicio san itario , j Muchos som os los que au n  estam os la­
m entando  la pérdida de personas qu erid as, q u e  la c ru e l 
dolencia nos a r re b a tó ! Todos ansiam os ver cu an to  an tes 
puesto  en  práctica el nuevo plan de  S a n id a d , porque no 
querem os volver á p resenciar los funestos efectos de la 
epidem ia y en tan to  núm ero como acaba de  suceder. En 
caso de que am enace de nuevo, la vigilancia y la activ idad 
de  las au to ridades opondrán m edidas enérg icas para im ­
pedir su  propagación. Esto se conseguirá con las buenas 
disposiciones s an ita ria s , la unidad de los pueblos y la 
abnegación m édica: j abnegación q u e  hizo su frir  d u ra n ts  
esta  u ltim a escursion del có lera lautos sinsabores á toda 
la c lase!

N uestro  apreciable colaborador D. N i c o l á s  T a b o a d a  t 
L e a l ,  persona m u y  com peten te para  tra ta r  esta cuestión , 
nos ha dirigido eL s ig u ien te  escrito .

C onsideraciones sobre la  p rop agación  d e l cólera m orbo y  
m ed ios d e  ev itarla .

Habiendo visto  en  el n ú m ero  9o de su  apreciable p e r ió ­
dico, correspondien te al 28 del m es ú lt im o , la invitación 
q u e  Vds. se sirven hacer á  sus com profesores para  que les 
rem itan  estensas noticias y  datos d irig idos á  p ro b a r  la s  
ven ta ja s  ó in co n ven ien tes de la  in co m u n ica c ió n  á  f in  de 
ire se rv a rse  los pueblos del cólera  m orbo; au n q u e  yo m u y  
K)CO Ó nada podré añad ir á  lo que sobre el p a rtic u la r  ya 
lan m anifestado Vds. y  o tros ilustrados m éd ico s , m e ha 
)arecido que no podía dejar de responder á  tan  oportuno  
lam ain ien to , hallándom e persuadido de que todos tenem os 

el d eb er de  co n trib u ir á d ilucidar u n a  c u e s tió n , cuyos re ­
sultados acaso a lg ú n  dia habrán  de ser de la m as im portan­
te  trascendencia , y porque tam bién  m e considero obligado 
al d istinguido  favor que esa redacción tuvo  la bondad de d is­
pensarm e, nom brándom e su  colaborador. Voy pues á h ac e r 
algunas ligeras indicaciones re la tivas al espresado asu n to , 
que Vds. sabrán  apreciar en  lo que valgan.

P ara  poder resolver con to^o acierto  y  de u n a  m anera  
b as tan te  lógica la cuestión p ropuesta , creo que an te s  debo 
precederse al exám en y decisión de o tra  p re lim in a r: m e 
refiero al ca rác te r  ó n a tu ra leza  de la en fe rm ed ad , á  saber, 
s i el cólera asiático  es ó no contagioso ; si se im porta 
y  trasm ite  p o r el contacto  m ediato  ó in m ed ia to , esto es, 
por la persona y  los efectos procedentes de u n  p u n to  e p i-  
dem iaao. R esuelta  esta in teresan te  cuestión , es en m i en­
ten d e r consiguien te y m u y  obvia la solucion de la p rim era. 
Asi que no puede desconocerse que en  el caso afirm ativo, 
no solo es ventajosa si no necesaria la incom unicación de 
los pueblos sanos con los infestados, si aquellos han  de p re ­
servarse de la epidem ia colérica; pero si e s ta  no es con ta­
giosa, si su  desarrollo es solo debido á u n  vicio p articu la r 
en  la constitución  atm osférica, á  causas p u ram en te  locales 
y  que solam ente los vientos la trasm iten  de u n  lu g ar á otro 
como d icen  los an ti-co n tag io n istas, en ta l caso claro está  
q u e , adem as de ofrecer inconvenientes el aislam iento ó in ­
com unicación, es esta  visiblem ente innecesaria é  in fruc­
tuosa para  el objeto indicado.

La casualidad que en  enero  de 1833 quiso  que m e toca­
se por su e rte  (ó m ejor dicho por d e sg ra c ia ) , ser el p rim er 
m édico q u e  ha  visto y com batido en el territo rio  español al 
horrible viagero del G anges, el prim ero q u e  levantó  la voz 
de su  invasión en  n u es tra  p a tria  ( 1) ,  m e ha colocado en 
u n a  situación  crítica  y s in g u lar, la m as apropósito c ie r ta -

(1) Igual su erte  me cupo á fines del año de d853, cuya ve­
raz declaración hecha ante la autoridad superio r de la provin­
cia, m e ocasionó graves d is ra s to s , persecuciones, insultos y 
amenazas, que hau favorecido mis mismos comprofesores.
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m ente para ubligarm c ú hacer un estudio práctico  e?íno- 
raflo y cí)iirif'iizii({o sol)re la eíMfletnia indiana. ICii ef'ftctn, 
jüvcn  cntniicos, im pelido por la s ■ especiales circunstancias 
eii (]uc nití liallalia y luuvido íainbien por m i jiaLural c a -  

• rá c te r  oLscrvailor, u j c  eu tre g n é  con la vehem encia y  o n - 
tu siasn io  propios do aquella edart, á  investigar las condi'^ 
<-iones ilc la nueva (.'nleímedadj y particu larm ente respecto 
al Hioíío y m edios de su  propagación. Por esto  no lim ité mi 
exam en, inspección ocular é indagaciones, f f  la epidem ia 
nue invadió e s te  puerto ; seguí su m archa por am bas costas 
«le este litoral desde su aparición hasta haber desaparecido 
com pletam ente: de  todos los p an to s  acom etidos cuidó de 
fl<i(juirir cuan tas noticias eran posibles para form ar h isto ­
rias parciales con m ayor exactitud . No satisfecho todavía 
con esto, ostendí m is investigaciones acerca del cui-so é iti­
nerario  que siguió por P o rtu g al iiasta su en trada en Espíi- 
ñ a  por los dos radios de A ndalucía y E strem ad u ra , y  nada 
en  lin perdoné para la consecución del objeto que rae h a -  
Lia propuesto.

E notable suceso de su desarrollo en esta pobiacion an­
te s  que en n inguna o tra  de España, las c ircunstancias y  
•causas bien ostensibles que han  m ediado para  su invasión, 
•la m archa que Hevó por el litoral y la ca rre te ra  que condu­
ce á  la capital de Prnilevedra y lasque siguió por el vecino 
re ino  desde el sitio do Oporío;' donde tuvo  sii origen hasta  
su  incursión  en  el nuestro , y  linalm cnto los m ultiplicados 
datos, exactosy  curiosos, que entonces he recogido sobre este 
asu n to , desde luego rae lucieron reconocer (» n  toda evi­
dencia que el cólera m orbo asiático  es con tag io so , q u e  se 
im ]iurta y trasm ite  por las person:is y  las cosas que proce­
den  de parages inlestados.

E n  la p in ia v e ra  do 183-i, cuando esta  epidem ia so apro­
xim aba á la córte , m e disponía á jiublicar m is apuntes en 
u n a  m em oria, d irig ida  i  dem ostrar que esta enferm edad 
(‘xó tica solo podía desan-ollarse en  nuestros clim as por su 
im portación , en una palabra, q u e e ra  de ca rác te r contagio­
so. P ero  al ver que esta  opinion com enzaba á  ser tan co m - 
hatidu  y hasta  anafem atizada por n u o stra  prensa m édica y 
p o r diversos profesores m uy respetab les, asi nacionales co­
mo eslrangeros, no p ude  m enos que desistir de  m i p ro p ó - 
« 10, fuese por movlestia, ó por una tim idez respetuosa A 
tan  d isth igu idas notabilidades m édicas; m as confieso que 
no  por eso se en tib ió  mi l'ó n i ídteró m i certidum bre; y  asi 
fue que la constan te é in tim a convicción que m anten ía  so­
b re  e s te  pun to , m e condujo-siem pre á la severidad en  mis 
d ic tám enes y  consejos como m édico consultor d(? la Ju n ta  
de sanidad de este puerto ; y  c iertam en te  no tongo m otivo 
d e  a rrep en tirm e  de sem ejante [)roceder, porque tal vez él 
habrá impedido la invasión del cólera en  este  litoral d u ran ­
te  1()3 once unos que sin  in to rrupcion  he desem peñado este 
ilestino , acontecim iento  q u e  por'desgracia  se electuó  des­
pués á  los siete m eses de mi separación del referido cargo, 
en el que he  sido repuesto  post^iriormente.

(liiando en el año de líl-íS^la m ayor p arte  de Europa 
se liallaba o tra  vez acom etida de esta W n b le  caiam iilad y 
Es >aña se veia aiuenuza<la m uy de cerca , dispuso nuestro  
go )iornit que las J u n ta s /Ie  Sanidad dol re ino  propusiesen  
los med'iós que pareciesen o p o tttm o s  p a ra  e v ita r  la  in ­
tro d u cc ió n  y  p ro p a g á c io n  dcl cólera asiá tico , y  los de 
asistencia  p a ra  los pobres in va d id o s , en caso de que la  
ep id em ia  pen e tra se  en el ¡m is. Entonces la Ju n ta  de este 
)iTerto tu v o 'á  bien encom endnrm e-el indicado trabajo, que 
10 evacuado con presencia d e 'io s  ¿puntes que conservaba, 

reilactando ini inform e algo estenso, que fiié adoptado por 
Ja corporación, acordando se impriiriieáe y  elévase á’ ía 's u -  
penoridad . Precisado en  aquella ocasioii á  e m itir  mi d ic tá -  
m eji con-la franqueza y  ex actitu d  que exigía u n  asunto  de 
tan  g rande im p o rtan c ia , lo hice en los m ism os térm inos 
que tensaba verilicarlo catorce años a u to s , prescindiendo 
y a  I fi (oda considerac ión , de los respetos y m iram ientos 
q u e  m e habían arredrado en  acp ella  éf)Oca.

Siendo pues el lin principal de este  escrito exam inar y 
resolver la cuestión  re la tiva id ca rác te r de la epidem ia co­
lérica, y  considerando la analogía, ó m as b ien la iden tidad  
del asunto  que el gobierno deseaba cnfenccs esclarecer 
con el laudable objeta que Vds. se proponen ac tua lm en te ,
h.' cpcido oportuno  d irijir  ú esa redacción u n  ejem plar de 
dicho inform e, que tengo  el honor de rem itirle  con esta  mis­
m a fe c h a , á fin de q u e ,  si Vds, encuen tran  en m í tam a 
alguna pequeña cosa que pueda serles ú til para el in te re ­
san te trabajo que m editan , se sirvan  aprovecharla, seguros 
de que en  ello tendré  la m ayor satisfacción, C ierto e s  que 
lian  trascurrido  siete años desde que he escrito  ese corto 
op ú scu lo ; pero m e persuado que por su  detenida lectura 
reconocerán  Vds. que desde entonces poco m as se ha  di­
cho  sobre el particu lar.

Ahora sin_ em bargo debo añadir, que s ilo s  hechos de qlie 
he sido testigo  ocu lar en  la epidem ia colérica que invadió 
este  [luerto y su  d is trito  á p rincip ios del año de 1833 y 
ios dem ás datos que he adquirido en aquella época y  aim  
dospues, indicados en  eso in form e, no  fuesen sulicientes 
p ara  la segura  y  tan 'lija  creencia de que m e hallo poseído 
re sp ec to  al m oao de propagarse esta 'pestilencia; si todavía 
vacílase, sí m e cup iese a lguna duda ó desconfianza sobre 
este  p un to ; bastarían  por cierto  á  afirm ar mi convicción los 
rec ien tes  sucesos de su ú ltim a en trada en la Penínsu la, y 
con especialidad la segunda , que tam bién he  presenciado, 
ocu rrida  en este  litoral á  mediados de noviem bre de 18o3. 
Harto m anifiesta ha sido su iniíiortacion á la costa de! S ur 
de esta r i a : b ien conocido e! buque que la condujo y  tra s ­
m itió  al co n tin en te : sabidas igualm ente las cau s íisy  c i r -  
cunstancias de su  desarrollo en las tres parroquias que do­
m inan  Ja  j)laya y fondeadi'ro en  que estuvo anclada la em ­
barcación : la perm 'inencia dol mal en  esto  corto  radio por 
m as de  30 días, sin que en tan largo espacio de tiem po se 
adoptase m edida alguna capaz do sofocarle- en  su  origen: 
su  propitgacioa p o r esta causa, j.xir su ocultación y  el te ­
naz  em()oiio do Jiegar su ex istencia (dcpondiontcs íie cier­
ta s  m iras in teresadas) á ios dem ás lugares de am bas cos­
ta s :  su m irch ii luego jktt los diferentca pueblos de la pro­
vincia ,• «n cuyos lím ites  se m autuvo contenida durante ' 
nuevo m eses 'á  benoíicio shi duda de la incomuuicaciyii-

:ior las sociedades m édicas de A ustria 
ad  en  m i f^ntender no po.lia suceiler

que hán c.Uablecido las dos lim ítro fes , C oniña y Orense: 
!a invasión en una y o tra ; pero m as notable y  fíniesta en 
la prim era tan pronto como se levantó la espresada in co - 
municñcioii con la do P o n tev ed ra ; y íinaim ente, son lias- 
tanto  notorios y significativos otros porm enores acerca de 
este  fatal acontecim iento , sobre el que tam !)icn he recogi­
do algunos lig(íros apun tes que podré re m itir  á  Vds. sí los 
considerasen precisos para el objeto indicado.

Dcl m ism o modo apam cc evidente que la epidem ia que 
aun  hoy día no íia  cesado com pletam ente cn algunos jm e- 
bjos de España, tu v o  su origen y en trada por la p a rte  del
E . de este Reino , habiendo sido im portada á Barcelona, 
Valencia y A licante pitr las procedencias de Marsella; y  es 
indudable que desde los tre s  m encionados puertos se 
trasm itió  á las dem ás poblaciones, que acaban de sufrir 
lan  terrib le  azo te , cundiendo i>or la m ayor parte-de nues­
tro te r r ito r io , y  propagándose á  todas ellas con m as ó m o­
nos r<i[)idez en  razón (hrecta de las m as ó m enos frecuen­
te s  y lác ile s  vias de com unicación. E sto sy  otros d a to s irre ­
cusables, tan tos hechos p a ten te s , vienen á  corroborar la 
propiedad im portable y  el ca rác te r contagioso del cólera 
m orbo asiático.

No hay duda que en  el dia esta es la opinion que gene- 
ralm cnte^flom ina en tre  los mas acreditados m édicos, no 
solo cspañokís sino e s tran g e ro s ; y así se observa en  las 
varías obras, m onografías, opúsculos y otras produccio­
nes que sobre está  enferm edad están  saliendo á  luz de a l­
gún tiem po a c á ; y asi tam bién  acabam os de verlo en  ios 
trabajos publicados 
y  Baviera. A la ver< 
o tra  co sa : el repetido estudio  práctico  d e rc ó le ra  en  las 
nuevas epidem ias que han aparecido en d iferen tes laises 
de Europa desde su p rim era  incursión  hasta  alu)ra, a ob­
servación de las c ircunstancias y causjis ostensibles que pro­
dujeron su desarrollo, y por últim o la reunión  de m ultip li­
cados hechtw dem asiado elocuentes, debían llenar do fé y 
a seg u ra r p recisam ente la ce rtidum bre  de los profesores 
todavía vacilantes, y convencer tam bién á los m as incrédu­
los acerca de la im portación y  ca rác te r contagioso por las 
jerSonas y los efectos q u e  proceden de lugares infestados y 
levan consigo el gérinen ó agente ' proiluctor de esta 

dnioncía.
En v ista  de todo lo espuesto, puede decirse que este 

p un to  ya es incuestionable en tre  los hom bres cientílicos; y 
por consécaencia á  m i modo de ver tam bién  i)uede co n si- 
nerarse resuelta  la in te re san te  cuestión que Vds. se p :'o- 
ponen ven tilar. Con efecto, reconocido el ca rác te r conta­
gioso y trasm ísibln del cólera asiático, se deducen c la ra -  
inen te  las vcntiijas y  sum a conveniencia de la incom uni­
cación , de  u n a  verdadent incom unicación, q u e , si b ien 
com pleta y eficaz, sea al propio tiem po pruden te y  hum a­
n ita ria , con la fu e  so preserve de la  pestilencia á los p u e­
blos libres de el a , sú i que p o r eso dejo de proporcionarse 
á los infestados lodos los socorros necesarios pura su  sub­
sistencia y  aun  comodidad. S iendo todo esto conciliable, 
como lo es c iertam en te , so n 'b ien  palm arias las ventajas 
que ofrece la inconum icacion do los pueblos sanos con 
los epidem iados; y  digo m a s , es razonable, ju s ta  y necesa­
ria  la adopcion de esta  m edida, si ha de preferirse la h u ­
m anidad, la salud pública á los in tereses m ateriales, á  los 
de la po lítica y especulación. Establecida oportuna y  con­
ven ien tem en te  la incom unicación luego que se •observen 
los prim eros casos de esta terrib le  ilá g a , se conseguirá 
q u e 'n o  traspase los lim ites del pueblo que desgrai.iada- 
m eítfe haya sido in v ad id o , y  que desaparezca m uy pron­
to  por faíta de  pábulo y de conductores p ara  su  tra s ­
m isión.
■ No quiero conclu ir este  escrito  sin hacer una^ breve in ­
dicación acerca de algunas observaciones que están  lla­
m ando m i a toncion , y  sobre las q u e ,  considerándolas do- 
grave tra sc en d en c ia , 'm e parece oportuno llam ar tam bién 
!íi de V ds., no  solo [lara que con m ejor orden y m as am pli­
tu d  se sirvan  esjionerlas en  su ilustrado periód ico ; sino, 
m as to d av ía , para  q u e , em pleando fuera t e la prensa sus 
buenas relaciones, influencias y sabor, reclam en enérg ica­
m en te  el rem edio do las faltas y abusos que vo y á  apun tar.

Sin em bargo ile ser una verdad que el nuevo estudio  
p ráctico  do las epidem ias del cólera que han  ocurrido  r e -  
c ien tem en to 'en  varios países de Eui-opa, la m editación , las 
repetidas y  esm eradas investigaciones sobre su  modo de 
p ropagación , produgeron el com^encimiento de  casi todos 
los médicos respect'O al carác te r contagioso de  esta  p o s ti-  
le n c ia ; y q u e , com o queda manif^estado, éste  es en la ac­
tualidad el d ictám en  y  creencia m as g e n e ra l; se Observa 
no o bstan te  un  contra sentido, u n a  anom alía b ien estraña, 
pero tan  ev idente como funesta .' Vemos que las ordenanzas 
V disposiciones san itarias acordadas por algunos gobiernos 
de las naciones csírangeras que se d icen m as cultas é ilus­
tradas, no están  en consonancia con los adelantos que en 
esta p arte  ha hecho la ciencia. Pero  es lo p e o r  que por u n a  
fatalidad harto  lamentable-, nuestra  p a tria  la com enzado á 
contam inarse de esa m ism a le n id ad , indiferencia y  aban­
dono en el ram o m as im portante de la adm inistración, cu ­
yo proceder debe oponeree indefectib lem ente á la se g u r i-  
daci de la salud pública. Las leyes y m edidas coercitivas 
para__el resguardo do este sagrarlo objeto establecidas hace 
38 añ o s, y cuya escrupulosa observancia ha dado felices 
resultados, van esperim entando de año en  año una lax itud  
y  relajación visible; y os de c ree r que m uy luego  llegarán 
á  su n u lid a d , m ien ;ras que tam bién estam os presenciando 
el desórden y  anarquía eii el servicio san itario  m arítim o de- 
algunos ó  la m ayor parte- do los p u e r to s , cuyas ju n ta s  Se 
desenticiiiioii dol cum plim iento  de  las leyes v órdenes vi­
gentes.

En apoyo de lo q u e  deje m encionaib , bastará recoi-clar 
q u e  cuando on los prim eros m eses del año de 1S32 se tuvo 
noticia de que el cólera habla invadido el reino de la Gran 
B retaña y « n etrad o  en  el territo rio  de F ranc ia , se apresuró 
nuestro go fiem o á  osiablecer u n  cordon sanitario  en  los 
P irineos y d ic ta r p ruden tes -y severas providencias, á lin 
de preservarnos de  tan  horrüj'fe v iag e ro , que en  efecto no 
en tró  por esta  parte . Despucs h izo m«s todavía,. Apenas

supo que la epidctula habia acom ethio á las A ndalucías, or­
denó la incom unicación ó aislam iento  de las provincias del 
Toino de_ M urcia con_ aquellas: en consecuencia de ciertas 
in llu e n c ia s  é instancias de especuladores se m andó levantar 
aquellos cordones, con lo que el mal tuvo  espedita su m ar­
cha por lam ayor p a r te  dekus poblaciones de  España. A m e­
nazado o tra  vez esto reino en Í.S49 se os lidíó u n  real de­
cre to  para que no so estableciesen corc ones, lazaretos ó 
cuaren tonas en  los pueblos dé las  respectivas fronteras te r­
re s tre s  de F rancia ó P ortugal, ñiniiándose esta  óriléii-en el 
especioso p re testo  de que en  la an te rio r epidom ia, á  pesar 
do los cordones san itarios, se habla tra sn iitid o ’de unas lo­
calidades á_ otras. Sí esta  fuese u n a  razón bastan te , la 
m ism a h ab ría  hace m uchos años para su p rim ir los resguar­
dos, cuerpo  de carabineros y otros in s titu to s  encargados de  
im iiedir la in troducción del contrabando. U ltim am ente, no 
solo continúa libre y franca la com unicación por tie rra  con 
los países epidem iados; si no que acaba de prohibirse la 
incom unicación de los pueblos sanos con los infestados, 
por m as que aquellos quieran  p re se rv a rse ; m andato en  mi 
e n te n d e r , sí no tirá n ic o , in justo  y nada hum anitario  al 
m enos.

Respecto á los bu q u es p roceden tes do p u e rto sd o n d o á su  
salida se pailecia el colora m orbo asiático , no cabe duda que 
hasta  hace sieto años se los su jetaba al m ism o tra to  y  cu a ­
ren ten a  que á los de la verdadera peste  y liebre am arilla, es 
dec ir, que á los declarados-de ])aten te  apestada por haber 
tenido d u ran te  la nav f^acion  algún  enferm o ó m u erto  del 
cólera: sufrian  cu a ren ta  dias de incom unicación  á co n ta r 
desde que concluyesen la desciU’ga en el lazareto; y  si á s u  
llegada á  este  existiese á  bordo a lgún , acom etido de dicha 
enferm edad ó falleciese de ella d u ra n te  la incom unicación, 
se lo iinponian c incuen ta  días de cu a ren ten a , á contar des­
do el ú lüm o  acciden té á  bordo. E n  io  í-ie noviem bre de 
.18 'í8 , con presencia de lo espuesto por el Consejo do S an i­
dad, se espidió una c irc u la r , gue pudo decirse co n stitu ía  
u n a  lognslacton Simitarifi especial para las ciiaren tcnas dél 
cólera, j)or cu y a  real órden quedaron estas reducidas á  10, 
l o  y hasta  22 días lo m as, según las c ircunstancias del bu­
que; y los de observación se arreg laban  al núm ero de ios 
dias que habia em picado orí la travesía. En el propio m es 
de novienibre de 18o3 se publicó o tra  c ircu lar, q u e , a u n -  
nue, sem ejante á la an terio r, vino á h acer todavía alguna 
lism in u cio n  en  los dias de cu a ren ten a  ]tara los buques de 
la ten te  a |w stada, reduciéndolos al m áxim um  de \ o; y  tam - 
)ien rebajó dema.siado los de observación. No puede negar­

se que las disposiciones contenidas en u n a  y  o tra  c ircu lar 
son las m as ventajosas para el com ercio y n av eg ació n , las 
que m enos perju icios pueden  ocasionar á sus in te re se s , al 
paso que con ollas puede concíliarse la conservación de la 
salud pública, y por consiguien te son acep tab les; s i  bien 
)ara llenar cum plidam ente este  ú ltim o objf'to requieren  
igeras _ m odificaciones, que la esperiencia en el servi­

cio san itario  de los puertos dem uestra  que son indispensa­
bles para  asegurar la preservaéion de la epidem ia. Pero 
rep ito  que necesariam ente debe desSparecer esta seguri­
dad, y  que llega)-án á se r nulas y de n in g ú n  valor las m e­
didas san itarias de ios puertos m a rítim o s , cuando se pon­
ga en  ejecución la nueva ley que acaba de ser ajirobada 
por las C ortes. Si pues esta se lleva á cabo, sin rem ed iar 
sus notables defectos, con especialidad-en la p arte  que ha­
ce relación á  la im propiam énte llam ada cu a ren ten a  con tra  
el colora, no dudo en  au g u ra r desde 'luego  que no faltarán 
en  España repetidas calam idades de esta  c la se ; y  aun  m as 
m e rócelo míe tal vez n u estras provincias del Mediodía no 
larden  tam bién  en  verse acom etidas do Iti fiebre am arilla. 
¡Quiera el cíelo que no salga profeta y que no se realicen 
iiiis tem ores!

El desconcierto que reina en  el •servicio san itario  do 
nuestros puertos do m a r ,  la indiferencia y au n  desprecio 
con que se consideran las leyes v igen tes relativas á esto 
asunto  y su abandono, son taíi palpables, que n o  pueden 
ocultarse al que q u jera  exam inar la conducta  observada r e ­
cien tem ente por m uchas ju n tas  de  sanidad m arítim as en  el 
desem peño de sus sagrados d eb o res , y tam bién  al que se 
haga cai-go del poco afirecio y  com pleto olvido á' que ha 
llegado o í ru n o  m as in teresan te , como lo es sin  d ispu ta  el 
que f ic n e 'p o r  objeto la eonser^-acion de la salud do los 
pueblos y preservarios d é la s  epidem ias exóticas.

Es bien iw torio íjue cuando el c ó le ra , desde princij)ios 
del otoño del ano ultim o y  du ran te  todo el verano del ac ­
tual, estaba ejerciendo espantosos estragos en casi todos 
ios puertos del iNIcditerráneo ^ m ar canfiiíirico, sus Jun tas 
de Sanidad (com puestas en  la 'm ayor' p arte  de com ercian-' 
te s )  ésnedian p a ten tes litnpíás á -la s  em barcaciones que 
salían (fe ellos para los p u erto s 'd e  Galicia y otros del reino, 
libres en tonces de aquella plaga , y  se osaba: espresar en 
dichos docum entos que 'se ffozabn  ( ú  D ios g ra d a n ) de Id 
m a s  p erfec ta  sa iud;:ó  que el estado de la  sa tu d  del p tier‘- 
ñ) era  com pletam ente sa tisfac torio . P o r o tra  p arte  n in g u ­
na noticia se com unicaba á fas Ju n tas  respecto á los puer-, 
tos epidem iados, asi nacionales comp estran g ero s, d e 'c u ­
yas procedencias debían presei*varse; m ien tras que nuestro  
gobierno solo prevenía á todas las Ju n tas  de Sanidad 'queí 
respetasen y d iesen entero  crédito  á lo que las dem ás del 
reino m anifestasen en las paten tes acerca del estado sani­
tario . En tan  críticas circunstancias, a pesar de la eviden­
cia de que algunos buques procedían de puertos infestados 
dol cólera, la m ayor p arte  t e las diputaciones de Símitlad 
se velan precisadas á adm itirlos á libre p lá tica  , y  fácil es 
d ed u c ir cuáles serian las consecuencias: o tras, por el con­
trario  , sin  em bargo de sus p a ten te s 'lim p ias , se negaban á 
su admisi<in. Del m ism o m odo.se e«tá notando tod av iao tra  
falta líor parte  de algunos de nuestros cónsules ó agentes 
co n su la res , qu ienes en los certificados rp.\e acom pañan á 
lís- p a ten tes «el ‘estran g ero , 'om iten hacer m ención del es­
tado sanüiu’io del p u e rto  y  su d is tr i to ,  si no hay a lguno  
que lo 'declara lim pio, aunque so estón m uriendo  á cen te ­
nares del cólera ú' o trá 'opitfem ia.

Pura colmo de lojlo acabamos de ver que el vapor cor­
reo de g u erra  español V elasco , c 
2 b lie se tiem b u r, .en  cuya fec

ue salió de la Habaiia et 
la re inaba allí la liebre
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nm arilla v el cólera asiático, y  que adem as tomó u su 
bordo e n ' i a  m ar ISB-pasagpiros ile! vapor 7 /a6 a« a  que 
procedentes del m ism o puerto  liabirt pcrd idoen  la travesía  
■tS liomljres m uertos .del cólera, se dirijió á Cádiz, y á 
p re testo , cierto ó exagerado, de llevar el tim ón ro to , so 
co n an tió  en que perm aneciese en  aquella haiíia ,-sin  d es- 
peiüi'ltí para u»o de los lázaretos sucios, y despues de a l -  
cunos d ias 'd c  obsorvacion, du ran te  la que parece rse  ie 
luin m uert#  uno ü dos h o m b res , fué adm itido a  Ubre 
p lá tica  pasando lue^'o á la C arraca.

Con estas cortas indicaciones creo b astan te  probado 
que se com eten graves fiiltas en  la observación de lafi ins­
tituciones san ita ria s : que hay en esta  m ateria  m ucho 
abandono y desurden: que iiay abusos de g rav e  tra sc e n -  
ciencia; y por ú ltim o, que es necesario y u rg en te  alzar la 
voz liastQ el gobierno suprem o, para que se rem edien  los 
m ales ac tuaies y se ev iten  los m as que no pueden dejar 
de  sobrevenir, si no se corrigen oportuna y convenien­
tem ente los notables defectos de  que adolece la nueva ley 
de  Sanidad m arítim a.

Don JosK R a m ó n  M a r t í n e z , d? Milagro (N avarra)', nos 
rem ite  las siguenteá observaciones'con el propósito  de ilus­
tra r  la cuestión del contagio del cólera que venim os deba­
tiendo en n u es tra s  colum nas.

A meiílados d(í ju n io  próxim o pasado, en  cuya época os­
laba invadida del cólera morbo la ciudad de  Allaro, d is tan - 
re  legua y m edia de este  pueb lo , cuya distancia la divide 
el Ebro, pero á [)esar do la cual ex is tea  algunas rqhciones 
cu tre  aniDOs pu eb lo s , se presentaron en  este vai’iós casos 
de d ia rre a s , jiliosas uuas y  serosas o tra s , lo que m e hizo 
tem er se aproxim aba el desarrollo del cólera, como así su ­
cedió, pues el d ia2 9  sobre las diez do la m añana fui llama­
do para v isitar una m u g er que se notaba ind ispuesta  desde 
las ocho de aquella m ism a m añana, y á  pesar j c  se r el p ri­
m er caso de cólera que üabia tenido projjorcioii de obser­
var, no m e íuó posible d udar eu  el diagnóstico, pues se ha­
llaba ya b ien caracteriiiado el estado álgido descrito  por 
los au to res; por desgracia fueron infructuosos los medios 
que se em p leá’on, y m urió la enferm a á las tres  de la m is­
m a tardo. El d ia  3 do ju lio  se p resen taron  cuatro  casos,, 
de los que m urieron  dos por el estilo  del an terio r en  m uy 
pocas horas, pero los otros dos se salvaron, siendo de no tar 
que ninguiio  de los cinco invadidos liabia tenido relación 
ninguna, con las gen tes que d iaria inen te  venia,n. (Je Alfaro, 
n i ellos en tre  s í , n i  con- as personas que los afiístieron. Eu 
los dias siguientes no hubo novedad p articu la r, pero el dia 
G sobre las dos de la tarde  hubo u n a  fiuirte tronada de 
poca lluv ia ,'queprodu jo  im  huracan  dd tu re  líechomoSfr, s<5- 
locante y alirasador, y desde aquel mom ento principia’i-on 
la s  invasiones de ta l modo, que'ya en  aquella noohe fue im ­
posible el descansar, continuando con tal furia en  .los dias 
s igu ien tes, especialm ente el 7, 8 , 9 , 10 y au n  el 11, que 
llegaron ú ccrca de  trescien tos los invadidos de g ravedad , 
á  pesar de no co n ta r el pueblo m as que -280 vecinos, y las 
invasiones fueron tan  fu lm inantes, que la m ayor p a r te  de 
Ibs que m urieron  no llegaron á  ocho horas de indisposición; 
de modo que el pueblo estaba sum am ente consternado y 
añigiilo á  pesa r de no Iiaber faltado á  n ingún enferm ó los 
auxilios espirituales y  tem porales. El núm ero de defuncio­
n e s  en los vein te  días que duró  la epidem ia ascepJió  á 
Í3 0 , inclusos los párvulos. A lgunos de los que asistieron á 
los enferm os, fueron invadidos al poco tiem po, pero  otros 
m uchos no tuvieron novedail p a rticu la r á pesar ilol con ti­
nuo roce con ellos; de  cua tro  sacerdotes y u n  coadjutor 
que asistieron con el m ayor celo y abnegación á  todos los 
invadidos^tan solo uno fue. atacado y in m ió , y  p recisam en­
te  fué el que por ciertas circunstancias particu la res se 
rozó m enos con los coléricos. Yo tam b ién , á  pesar del es- 
cesivo trabajo que no m e perm itía  u n  m om ento do descan­
so n i de dia ni lío noche, y que m e obligó jnuciias vcces á 
sentiirm e «n las cam as de  los enferm os por no haber otro 
asiento m ien tras hacía  las re c e ta s , y  de haberm e visto 
precisado en  varias ocasiones á hacer friegas, ayudar á en ­
t ra r  y  salir á  el servicio á los enferm os que encontraba sin 
asistencia , tuve la fo rtunado  no seJitir la m as m.ínima n o - 
v e J a d , y lo m ism o sucedió á  losm inistraiitcá. P or lo.dicho 
m e parece hay  a lg ú n  tan to  de m otivo pura c re e r ,  que en  
este  pueblo uo se ha  desarrollado de ;un modo contagioso 
la epidem ia; pero  no por e.so dejo do conocor q u e  no deben 
descuidiu’se ciertas p re c a u c io n e s ,  an tes por el contrario  
debem os adop tar los preceptos de una sana h ig ien e , no solo 
para ev itar en  Jo posible-lu reproiluccion de la epidem ia, 
sino lam bien su  contagio, caso l e  que lo b ay a , pues como 
d ice m uy bien el señor Flores,, mlio u n  tiem po en  que se 
negó ei contag ia tle  la peste , y sin  em bargo en e l dia todos 
lo roi^onocen. .

R E A L  A C A D E M IA  D E  m E D IC IN A  D E  IH A D R ID .

D ictám eD  de la  com ision  d e e fem ér id es , aobre las corres­

p on d ien tes a l estio  d e 1 8 5 5 .

El estío del p re sen te  año no ha ofrecido en  lo general 
las cualidades quo le son propias en el clim a do Madrid, 
habiendo sido c;ílido y mus húm edo que de costum bre en 
los dos prim eros m eses, y desteinulado y lluvioso en  el ú lti­
mo mes. Asi lo a te s tig u an  las pbsorvaciones m eteoi'o lógi- 
••as rocoi'idas en el observatorio astronóm ico de esta  córte , 
que la comision ha consultado.

E stas cualidades que ha ofrecido la estación de que va­
mos á  ocuparnos, se deben á la persistencia de los vien­
tos austra les, principalm ente del S. O ., que habienilo apa­
recido á ios pocos días do princi >iar Iíí estación. íIoíiiíikí en 
los m eses d(’ ju lio  y  agosto , a ten iando c o n .e l S. E. y 
N .E .  quo le rei‘m¡ilaz;tlj<m en alguuo i días. Las alturas 
harúm élricas se p resentaron  sin em bargo generalm ente

elevadas en estos m eses, llegando la m áxim a en  el m es d s 
ju lio  ú 2 8 ,OÍS pulgadas inglesas ,-y  no bajando la m ínim a 
de 2 7 ,6 1 7 , resultando do aqu i.en  este m es u n  cambio ab­
soluto do presión espresatlo por 0,4íi'l de pulgada inglesa, 
V u n a  a lt« ra  barom étrica m edia ig u a l á  27 ,809  pulgadas 
inglesas. En el m es de agosto, la m áxim a raesion atm os­
férica tocó igualm en te  en  las 28,02i) pulgadas inglesas , y 
la 'm ínim a-señaló 27;Ó 73;’apáfcfc?r'ni1b‘eofn' feSlib unft'oscila-^' 
cion en  la colum na del bfft'Antti'ó^le 0 ,3 o 2 d e  pulgada in ­
glesa y  u n a  alt.ura barom étrica m edia de  27 ,832 . Las

m e n te , llegaron las p rim eras en  princip ios i o julio 
36° y 38° ne la m ism a escala , y las segundas á  los 20° 
y 22°. La perm anencia del v iento  S. 0 .  trajo en esta  épo­
ca  uo dia de lluvia quo hizo b ajar b ruscam en te  la  tem pe­
ra tu ra  18° ó 20° p o r espacio de dos d ía s ; m as volviendo 
despues á  elevarse su cesiv am en te , llegaron las tem pera­
tu ras  m áxim as en  m uchos dias de ju lio  á  los 36° grados 
del cen tígrado , conservándose las m ínim as proporcionalm on- 
te  bajas, pues no pasaron de 13'° ó iG° d e j a  m ism a escala. 
A si re su lta  que e cam bio absoluto de la tem p era tu ra  en 
el m es de ju lio  llegó á  espresarse ppr ¿7 ° ,7 7  del cen tíg ra­
do, viniendo á  corresponder á j^ ichb  m es u n a  tem peratu ra 
m eilia d iu rn a  de 27°8o/lel m ism o term óm etro . En el m es 
de  agosto las tem peratu ras m áxim as.llegaron como en  ei 
m es p receden te  á los 30° y 38° de la e.^cala cen tíg rada, y 
las m ínim as igualm ente no pasaron de lo '’ ó 10". Pero  en 
los últim os dias de este  m es em pezó el viento á  sa ltar con 
frecuencia del S. 0 .  al N. E. y  S. E . ,  y  habiendo sobreve­
nido con tinuas y  abundantes lluvias, deácenclió considera­
b lem ente la torriperatura, verificándose u n  cambio com ­
pleto en la constitución  atm osférica de  la estación. Por 
esta  razón tensm iis qué en e tm e s ^ é - íg A s lo  la oscilación 
de lu tem poral u ra  fué tam bién considerab le , yue»s y iw  á 
cspresarsc por 2 7 °6 6 d el cen tíg rad o ,p o rlíab ers iflo lá  tóaíT- 
m a <le 38°,88 en el dia 20, y no haber pas:jdo la m ínim a de 
i  {“ ,22 en  el dia 2 9 ,  siendo por lo ,tan to  la tem peratu ra  
m edia correspondiente á dicho m es do 2 7 '7 6  de la propia 
escala centígrada. La liurhedad del aire fué en  lo general 
m as notable de lo que se suele observar en  estos niéses en  
el clima de M adrid, debido esto  sin  duda ú la frecuencia 
de los v ien tos del te rcer cuadran te: asi se vió con frecuen­
cia la atm ósfera enturb iada por vapores y nubes inas ó me--- 
nos densas que hacian el calpr mas pesado y sofocante. En 
el m es de ju lio  cayó u n  dia u n a  iuvia e sc a sa , pero en 
agosto fué m as abundanle, pues en  dos dias llovió h asta  20 
m ilím etros. La electricidad se m anifestó en  estos di)s me^ 
s.es con u n a  irregu laridad  que, no deja de  llam ar lá a ten ­
ción, puqs al pasó que en  m uchos dias se p resen taba en  u n  
estado de exaUacioii tóm pesíuosa, m arcando el electrón'kc-^ 
tro  de V oltá 120°, 160° y  liasta 200° de  e lec tric idad  posi­
tiva , se la vela en  los dias inm ediatos q uedar en  un  e s ta ­
do insensibles', ó señalar grados poco elevados de su escala.

E n  los úlíim'os dias de agosto y prim eros de setiem bre 
pueile decirse quo varió com pletam ente la constitución 
atm osférica de  la estación que venim os describ iendo , pues 
de cálida y  .'algún tanto  húm eda'que bab ia  sido hasta e n ­
to n c e s , se hizo fria y cstrem adam ente lluviosa. El fre­
cu en te  cam bio de los vientos,' que variaban en  el mismo 
día del S. 0 .  al N. E. y S. E ., hizo au m en ta r considera­
blem ente la hum edad del aire y bajar las tem penU nras 
desde 29'’ del cen tígrado  á  i7 °  en  his m áx im as, y desde 
l-í° á  9° en  las m ínim as, continuando asi todo el m es .de 
setiem bre, c n 'e l  que llegaron m u y  pocos días las p rlm e- 
ra s 'á  2 i°  de la m ism a escala, y lio pasaron las segundas 
de los 13° ó I resu ltando  de aqu i en  esto m es u n  cam ­
bio absoluto de tem p era tu ra  de 19''íi> del oontígm do. y 
u n a  tem p era tu ra  inodia de 18°C2 ilel propio term óm etro . 
La presión barom étrica se conservó sui em bargo en  este  
m es b as tan te  elevada, di-iminuyendú solo algún  Uiuto los 
días en quo llovía copiosam ente b a jo , la in ílucncla del 
viento S. O ., de m anera q u e  habiendo sido la m ayor a ltu ­
ra  del baróm etro  28 ,37  po lgatlas Inglesas y  la m ínim a 
27 , í9 1 , resu ltó  en este m es un cambio absoluto en la p re­
sión atm osfúrica espresado por 0 ,íví0 do p u lg ad a , y  una 
a ltu ra  barom étrica 'm edia  de 2 7 ,812 . El cielo se 'p resen tó  
constan tem ente  cubierto  de nubes, apareciendo á  m enudo 
fuertes cerrazones' que descargaban el agua á lo rren tes,, 
vinieíulo á  se r catorce los días de lluvia °iy la cantidad  de.
ag u a  caida en  lodo el enes la señalada por 130 m iliioetros. 
La electricidad ofreció tam bién, com o en  los meses an te ­
riores, fue rtes oscilaciones, pasando de u n  di^ á otro de^lo 
un  estado de exaltación tem pestuosa á  u n  grado casi ln -, 
apreciable. • . . .

Por la roséna que acabam os de hacer de las v icisitudes 
aím osfúrlcas ocurridas en  eí últim o eslió, echamos de voi'; 
que en  lo general esta  estación h a  . sido' cálida, y .jiú in ed a  
por la frecuencia de  los yientós a u s tra le s , cípecíalu ien te 
del S . O ., Jjablendo sido la tem p era tu ra  m edia estacional 
de 2í'°,81 de la escala c e n tíg ra d a , y habiendo llovido' en  
toda la estación en 17 dias la cantidad  de IKO m ilím etros, 
can tidad  escesiva si se a l íe n le  á que en  la prim avera 
procedente que contó los m ism os 17 ilKis de lluvia, no pasó 
esta de 48 m ilím etro s; que á  posar de  lai'recuenc.ia de los 
vientos del tercer cuadran te, la presión barom étrica se m a­
nifestó conslaiitcm ente elevada, resnllando u n a  presión m e­
dia estacional expresada por 2 7 ,818  ]iulgadas inglesas; y  
que la electric idad , escasa en lo genoral, co m o en la  estación 
an terio r, ofreció en esta cambios bruscos y  rep e tid o s , se­
ñalando algunos dias el elec lróm etro  de Volta grados bas­
tan te  elevados de !íu  escala, para  quedar eu  el día Inm e­
diato  en  u n  estado insensilile.

Considerando ahora m édicam ente los fenómenos atm os­
féricos referidos, se observa desde luego quo han  dado lu ­
gar á  dos constituciones atm osféricas d iterontes. La p ri­
m era  cálida y algún  tan to  húm e la, com prendió los m eses 
de ju lio  y agosto, y la segunda , lluviosa y destem plada, 
tu v o  lu g a r en el me.? (lo se tiem bre . E stas cualidades im ­
propias en  ol clim a deM adrid, do la estación que nps ocu­
p a , la que por lo regu lar es cálida y seca, han debido pro­

d u c ir  neee.sariam<jnte lina  constitución  m édica especial, ó 
lo que es lo mismo,' im prim ir en  las enferm edades re inan­
tes. un  ca rác te r determ inado.

Las dolenciasque m as lian  dom inado d u ra n te  los*calores 
(1h los meses de ]ulio y agosto fueron las del aparato di­
gestivo , distinguiéndose sobre todo las afecciones d ia rré l-  
cas. De la clase de h e b re s , las gástricas y  kis in te rm i­
te n te s  de todos t ip js  fuoroa las mas num erosas, puos las 
íiübres tifoideas, si b ien so p resen taron  con m as frecuen­
cia que en  la estación p receden te , no llegaron al núm ero 
q u e  se observa en otros años por esta  m ism a época.

Las afecciones del aparato  resp ira to rio , como catarros, 
p leuresías y neum onías, fueron tam bién  b as tan te  R ecuen­
te s , especialm ente en  el m es de agosto, efecto  sin duda de 
las fuertes oscilaciones que su fd a  el calor en  las d iferen­
te s  horas del dia, y por esta causa se observaron tam bién 
en este  m es bastan tes afectos reum áticos. E n  el m es de 
se tiem bre , en  que varió, como hem os dicho, la constitución 
atm osférica haciéndose lluviosa y fria, se aum en ta ron  las 
afecciones ca tarra les, las reum áticas y  las iiebriis in te r­
m iten te s , pero 'no  d ism inuyeron por eso las enferm edades 
del aparatodígestivo, como las liebres gástricas y las d iar­
reas, las cuales con tinuaron  presentándose ya  con el ca­
rá c te r  bilioso ó ca ta rra l. De m anera, que sin  em bargo de 
h ab er variado en este  últim o m es del estío  la constitución 
atm osférica, no esporim entó cambio a lguno  la constitu ­
ción m édica, continuando las m ism as enferm edades que 
ya se venían observando en  los dos m eses an terio res .

El m ayor núm ero do .las enferm edades re inan tes en esta 
estación se han resen tido , unas m as, o tras m enos, del influ­
jo  que la constitución epidém ica del cólera viene ejercien­
do (le un añil á  esta  parte  en las dolencias estacionales. 
Asi hem os visto á  las liebres gástricas com plicarse ó  te r­
m inar con d iarreas coleriform es, á las d ia rreas  biliosas y 
catarra les hacerse de pronto coléricas y te rm in ar ñor a ta ­
ques de cólera g ra v e ,  á  las in te rm iten tes de to;.os tipos 
acom pañarse de  vóm itos y d ia rrea  en el período del frío, 
y convertirse en u n  verdadero  a taque de có lera en  su se­
gunda ó tercera  accesión; y en Qn, á las ang inas, erisipelas 
y reum as com plicarse tam bién con d ia rreas  m as ó m enos 
pertinaces. Esta tendencia de  las enferm edades reinantes 
á revestir la form a de la afección colérica, p rueba la in -  
ñuencia q u e  el genio  ep^idámico do esta  enferm edad ha 
ejercido sobre 'ellas, y esl'b 'se confirma adem ás al conside­
ra r  que las afecciones m!T5 dom inantes de la estación , han 
sido las d iarreas y las liebres in te rm iten tes , que son p re­
cisam ente las que ‘m as*puntos de ' con tac to  tienen  con 
aquella  dolencia. - 

Ln, epidem ia colérica p o r.su  p a r le ,q u e  despues de m a­
nifestarse en  el m es de abrí), y (pie sin ad q u irir  un  gran 
desarrollo pareció q u e re r estinguirse al finalizar la prim a­
vera, se exacerbó al préseiitafss los calores del estío. Des­
de un num ero insignillcante do iirvadhlos que se contaban 

- en  los prim eros dia's de  esta  estación; se fué aum enlando 
su  cifra g radualm ente  en el mes de ju lio  h as ta  Hogar á 6o 
el dia 28 de este  m os, seg ú n 'lo s partos oficiales. En el m es 
de agosto em pezó á descender, si b ien len tam en te  y con 
varias oscilaciones, hasta  llegar la m itad  de setiem bre en 
q u e  siendo ya m uy corto  el núm ero do atacados, pareció 
que la epidem ia iba á d esap arecer, pero en realidad no 
hacía  m as que te rm in ar con la estación su  segunda re ­
crudescencia.

En este período la enferm edad epidém ica no ha ofrecido 
por lo dem ás nada de  notable. Atacó de preferencia la cía­
se m enesterosa, se presentó Ind istin tam ente  en  todos loá 
barrios de ía cap ita l, y en el m ayor núm ero  do casos sus 
síntom as graves y caracferístico3'’aparec ian  despues de a l­
gunos dias do d ia rrea  biliosa descuidada por los enfcm ios; 
pues por lo general cuando estos a ten d ían  los prim eros 
síntom as con los auxilios de la c ien c ia , se corregía esta 
d iarrea priicursora, aun  cuando se re s is tie ra  algunos dias 
al tra tam ien to  y lom ase el carác te r colérico. E a  el período 
de reacción se ha  visto tam bién con h as tau le  frecuencia 
aparecer, ya u n es lad o  tifoideo, ó bien congestiones cere­
brales peligrosas, y tanto  q u e  la comision no dudaría en 
afirm ar que la m itad  de los arrebatados p o r ej cólera han 
[terecido por efecto do estas afecciones consiguientes at 
)erio ló de reacción. R esp ec to á  la te rap éu tica  no podemos 
lacér m as que re p e tir  lo que digimos al hablar de  esta  

enformedaíl en  las efem érides de la estación an terio r, que 
ol opio, ya solo ó bien asociado á los antiespasm údicos, 
como el alcanfor, la valeriana, el acetato  de  amoniaco y el 
alm izcle, es el q u e  ha obtenido la m ayor p arte  de las ve­
ces ios honores del triunfo , determ inando en m uchos casos 
graves; reacciones prontas y felices. Los estím ulos esterio- 
re.s, y sobre lodo el baño do 'vapor, han sido en todos lo=5 
casos poilefosoá auxiliares de esto precioso m edicam ento, 
el cual en m anos do los médicos de Madrid ha prestado en 
esta oeasion escelentes servicios para co inhatir lan grav(j- 
dolencia . . . .  ¿

La san g ría ,'a s i com o 'lá 'ipecacuana,' s o ló ’ljáií sído pro­
vechosas en C51S0S determ inados, lo m ism o q u e  el am onia­
co, el árnica y o íros eslim ulantes difusivos, con los cuales 
se ha  conseguido a lgunas veces vencer e s a s íd c ra íto  ü a -  
r i i m  que carac teriza  al cólera; pero n inguno  ha alcanza­
do  las ventajas del precioso m edicam ento sin el cual decía 
Sydenham  q u e  no hub iera sido m édico. Según los datos 
oficiales, resu l tan en  todo el eslió un to ta l de 2 ,634  inva­
didos y  i ,0 7 ü  m u ir lo s , que es poco m as de la m itad de 
los a tac ad o s; pero esta  m ortandad debe en tenderse solo 
respecto á los casos graves, quo son los que liguran  como 
invadidos, pues los casos leves ó poco graves ia generali­
dad de los profi.'sore» no los ponían en  conocim iento de la 
autoridad. Do m anera que si á la sum a que aptirece de 
casos graves se ai.;rega la de los quo fueron atacados con 
m enos ü ilcnsidad , que escedió desde luego ú. la de aque­
llos, viene á resu ltn r una cifra m ucho m ayortle  invadidos, 
que com parada con ia de los m uertos hace d ism inuir co n - 
siderab iem onte la m ortandud que ha tenido el cólera en 
esta capital.

La comision c ree  de su  deber consignar estos hechos,, 
para que uo se eu ticnda que la  epidem ia colérica h a  s itlá
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en  M adrid m as m ortífera que e a  las dem as poblaciones de 
E sp añ íi, ó que los módicos de  la capital han  sido monos 
afortunados que sus com pañeros de las provincias; pero 
no deja de conocer que las ñolas estad ísticas m as im p o r- 
la n lc s  en el estudio  de esta enferm edad son las que apa­
recen  en los dalos oficiales, porque de ellas se deduce 
la  m ortandad  q u e  ha  tenido en los casos g raves, que es 
donde principalm ente se deben com parar las ventajas de  
los d iferen tes m étodos curativos, por se r dond? la ciencia 
d ispu ta  con m as em peño sus víctim as á la m u erte .

E l cu rso  de la epidem ia no ha guardado una relación 
palpable con las v icisitudes atm osféricas observadas en  la 
estación . Se recrudeció  como liemos dicho con los p rim e­
ros calores del eslío , y siguió acrecentándose hasta  lín 
de  ju lio , em pezando á declinar en el m es de agosto, sin 
cm nargo  de subsistir las m ism as condiciones atm osféricas 
que en  el m es an terio r, y llegó casi á desaparecer en  la 
m itad  de  se tiem bre , sin q u e  el cambio ocurrido en este 
m es en  la  constitución atm osférica influyese en  su m ar­
cha descendente.

R esu lta  pues de todo lo dicho: que el estío  del presento 
año  h a  ofrecido las cualidades de  cálido y húm edo, h a ­
biendo sido los v ientos dom inantes los de  S u r y  O este, y  
observándose adem as fuertes y  con tinuas oscilaciones en 
el estado  eléctrico de la atm ósfera : q u e  las enferm edades 
qué m as han  .reinado en  e s ta  estación han  sido las fiebres 
in te rm iten te s  y las afe-jclones del aparato digestivo, p r in ­
c ip a lm en te  las d iarreas, cuyas dolencias se h a n  resentido 
m as ó m enos del influjo de la epidem ia colérica re inan te  
ú la sazón; y que esta  epidem ia que ya venia observán­
dose desde el m es de  abril ú ltim o, esperim entó  en  esta 
ostacion u n a  nueva recrudescencia , s in  que en  sus pe­
ríodos de  aum ento  y declinación ofreciera u n a  relación 
m anifiesta  con los fenómenos m eteorológicos observados.

T ales son las consideraciones que acerca do las efem é­
rides del ú ltim o estío  tien e  la com ision el honor de so­
m e te r al ilustrado ju ic io  de la Academ ia.

M adrid 30 de oc tu b re  de  1855 .— M anuel Iz c a ra y .—  
G regorio E sca la d a .— L u is  M a rtin e s  L eganés .—  L u is  
C olodron.

p r e :v$;a  m e d i c a .

T E R A P E U T I C A .  

J a r a b e  4 o  lo d u r o  «le a z u f r e .

loduro  de azu fre .. i
loduro  de potasio. 1
S en  de pallie. . . 60
A gua com ún. . . 260
A zúcar.....................  680

H . s . a.

g ram a H 8 granos.^
—  (48 g ranos.)
—  (2 onzas.)
—  ( ifa lib ra .)
—  (22 onzas.)

El ja rab e  de ioduro  de azufre ac tiva la circulación y  fa­
vorece las funciones de  la p iel. E s u n  m edicam ento  pre­
cioso para  co m b a tir , m odificar y  cu ra r las afecciones lin ­
fá ticas,escro fu losasycu táneas. En las jó v en es , y en  las n i -  
üas sobre lo d o , afectadas de c lo rósis, el ja rab e  de ioduro  
de a z u fr e  soluble  dá lu g ar á  fenómenos notables por parte 
de la m en stru ac ió n ; como el iodo, y  sin  p artic ip ar de sus 
inconven ien tes, provoca casi constan tem ente  una exagera­
ción ó aum ento  del flujo m enstrual. En los infartos de las 
g lán d u las , linfáticos ó cancerosos, ya se hallen degenera­
dos ó convertidos en  m aterias  escro fu losas, el jarabe de 
io d u ro  de  a zu fre  soluble  favorece su  cicatrización  en  el 
p rim or caso y  su reducción  en  el segundo; lo cual esplica 
sus felices efectos en  la tisis  incip ien te , cuando los tu ­
bércu los no están  en  supuración.

E sta  doble com posicion, gue posee las propiedades del 
iodo  y  del a zu fre ,  es u n  esc itan te  general, que obra partí» 
cu larinen te  sobre las funciones del sistem a ex im ían te ; es 
)ues ú ti l  no solo en  los casos de  infarto  escrofuloso , en 
os h e rp e s , la t i ñ a ,  la  síQ lis, e t c . , sino tam bién  en  el 

ed em a , en  el c a ta rro , la h id ro p esía , la p a rá lis is , e tc . 
E n  u n a  p a lab ra , el ja rab e  de  io d u ro  de a z u fr e  soluble  
conviene en  todos los casos en  que se liallan indicadas las 
preparaciones de iodo  y  de a z u fr e .  P uede con m ucha fre­
cu en c ia  reem plazar á la t in tu r a  de  iodo  y  so b re  todo al 
aceite  de hígado de b a c a l a o q u e  no siem pre es n a tu ra l, 
que os indigesto  é inspira á  veces u n a  rep u g n an cia  in su ­
perable. El jarabe de  io d u ro  de a zu fre  está  siem pre p re ­
parado en  iguales y  exactas p roporciones, es de fácil d i -  
jestion , y  su  olor y  sabor no son m as desagradables que 
os de las aguas sulfurosas de m as nom bradla.

El ja ra b e  de ioduro de  azufre soluble se dá á la dósis de 
dos a  cu a tro  cucharadas de  las com unes por d ia  á  los 
adultos, y  de una á  tre s  á los niños.

E n íe r n ie d a d o s  d o  l a s  m u g c r e s .—lo d o .

Alentado por los resu ltados que ha  obtenido el señor 
B o ix e t  del uso del iodo en  una m u ltitu d  de circunstancias, 
el S r. M ik s c h ik  ha recu rrido  a! em pleo tópico de  esta  sus­
tan c ia  para  restab lecer los m énstruos suprim idos ó p e r tu r­
bados. Aplicando la t in tu ra  de  iodo al cuello del ú tero  por 
m edio  de un pincel, d ice que ha  visto no solam ente re sta ­
blecerse las reg las, sino tam bién  desaparecer las incom odi­
dades q u e  eran  consecuencia de  la falta de estas. E n  los 
cafarros agudos y las blenorreas de la m ucosa v ag in a l, por 
el con trario , no ha  obtenido de este  tra tam ien to  ta n  buen  
resu ltado  com o el Sr. B o i.n e t . En la hidropesía ovárica dice 
el S r. M ik s c h ik  que le han  probado bien las cataplasm as en 
que hac ia  en tra r dos gram as (m edia dracm a) de ioduro de 
potasio  y  30 centígram as (6  g ran o s) de iodo. En u n  caso, 
en tre  o tro s , la coleccion serosa aesapareció y  la regla 
apareció á  las cua tro  sem anas.

E n  las m ugeres em barazadas y  en  las que padecen infla­
m ación u te rin a , lasaplicaciones tópicas deben  proscribirse.

— No se com prende cómo u n a  sim ple aplicación de la 
tin tu ra  de  iodo al cuello del ú tero  pueda p roducir el re s ta ­
blecim iento  de una función que casi siem pre se halla sus­

pendida bajo la in fluencia de causas generales o co n stitu ­
cionales, ó  bien de lesiones orgánicas difíciles de com batir 
V aun de conocer m uchas veces. S in  em bargo, no negam os 
la conveniencia de este  m edio , y  solo desearíam os que su 
au to r hubiese precisado m as las indicaciones y la oportu ­
n idad  de su  em pleo.

• l a r r e a s . —la y o c c io n e i i  la t o a t in a lo s  d e  s a b - a e o t a t o
d o  p lo m o .

El acetato  n eu tro  de plomo se p rescribe con frecuencia 
á los tísicos con el objeto de contener las d iarreas coli­
cuativas de  que se ven afectados, sin que de esto resu lten  
inconvenientes serios. Pero dando el m edicam ento por 
la boca es difícil que e jerza una acción  local sobre las 
)arles donde tiene su  asiento  la d iarrea; y esto  es lo que 
la inducido al S r. D e t e r g i e ,  y despues de este  al señor 
ÍARTHEZ, á ensayar las lavativas de  sales de  plom o. El 

Sr. B a r t h e z  dá la preferencia al su b -ace ta to  de  plom o, 
que hace inyectar a co rlas dósis al principio y a dósis 
m as elevadas despues. La dósis que este m édico p res­
cribe varía de  5 á 13 gram as f90 granos á m edia onza) 
en  tres veces, en 300 gram as (u n as  9 onzas y m edia) de 
agua destilada p ara  cada inyección. El agua de la lava­
tiva debe e s ta r  tibia á  fin de q u e  el enferm o pueda 
re tenerla  m as fácilm ente. No hay  necesidad de adm inis­
tra r  las tre s  lavativas en  un  dia: desde el m om ento en 
que se ve que se re tie n e  la p rim era  ó la sbgunda, se 
para; al paso que se dan tres y aun  cua tro  cuando se 
arro jan  ó el enferm o ha movido una vez el v ien tre . H asta  
el d ia , según  parece, no ha resu ltado  acciden te  alguno 
dei em pleo de estas lavativas. H abitualm ente la curación 
tiene lu g a r en vein ticuatro  á  cu a ren ta  y ocho horas 
lo m as.

P A T O L O G IA  I N T E R N A .

S o b r o  e l  r c n o ia t l s m o  d o l  e o r a z o n  y  e l  p u l s o  I n t e r -
m ite n to .

Según el S r .  V o g e l ,  el reum atism o m uscu lar consisto 
p rincipalm ente en una hiperem ia del neurilem a, á conse­
cuencia de  la cual las fibras nerviosas son irritad as m e­
cánicam ente y causan los dolores característicos. E sta  h i­
perem ia puedo ser pasagera ó hacerse persisten te  y term i 
n a r por u n a  exudación serosa ó fibrinosa. L a  p rim era  no 
determ ina m as que lesiones funcionales insigniflcantes, y 
puede se r reabsorvida. L a  exudación íibrinosa es m as g ra ­
ve; la fibrina se solidifica, se organiza, e jerce asi una com ­
presión perm anen te , y al fin determ ina la atrofia de los 
nervios: de aquí las parálisis y lesiones de nu tric ión . O tras 
veces se form an adherencias del nervio con las partes pró­
xim as, y  se efectúan tracciones ácad a  m ovim iento.

Los síntom as de reum atism o del eorazon son principal­
m ente la len titu d  y la irregu laridad  del pulso, observán­
dose in term itencias m as ó m enos frecu en tes , cada dos ó 
tres  pulsaciones, y m as ó  m enos reg u la res . E l latido dei 
eorazon es hab itualm ente fu e rte ; los ru idos norm ales; no 
hay sonido á  macizo precordial estraord inario . A veces 
sensación de opresion, pinchazos en  la región precordial 
que se h acen  sen tir  en  el hom bro izquierdo, constricción 
de  pecho, respiración profunda, y  sin  em bargo sensación 
de un obstáculo en este acto. A ta larga  sobrevienen pal­
pitaciones q u e  pueden sin em bargo ex istird esd e  el p rinci­
pio. A lgunos enferm os no resis ten  abso lu tam ente nada 
en el pecho. A veces hay  ce fa la lg ia , principalm ente fron­
tal;^ dolores lancinantes en  los m iem bros. La afección va 
o rd inariam ente precedida de fiebre que cesa m uy pronto , 
m ientras q u e  la enferm edad local se lalla aun  en todo su 
desarro llo . Con alguna an terio ridad , ó al m ismo tiem po, el 
reum atism o se localiza tam bién en  otros m úsculos ó en 
los in testinos; puede tam bién fijar su  asiento  solam ente 
en el eorazon. Todos estos fenómenos presen tan  rem isiones 
bien m arcadas, sobre todo por la m añana, y  hasta  pueden 
se r in te rm iten tes. La m archa es aguda , pero puede hacer­
se crónica por negligencia.

Sus term inacionas son: la curación en ocho ó qu ince 
días, la inflam ación de las m em branas del eorazon, el paso 
á  la pericarditis y  el estado crónico, y  d eterm ina poco 
á poco la hipertrófia.

La etiológia es la del reum atism o en  general; se obser­
va esta enferm edad con m as frecuencia en  las m ontañas ó 
en  las llanu ras elevadas.

El pronóstico es por Jo general favorable; son frecuentes 
las recaídas.

El tra tam ien to  debe con tinuarse , observando al enfer­
m o hasta la com pleta curación, hasta  que el pulso haya 
recobrado su  frecuencia y su  ritm o norm ales. La tran q u i­
lidad de esp íritu , la q u ie tu d , las em isiones sanguíneas lo­
cales, ra ra  vez las generales, las bebidas calientes, á fin de 
prom over u n  m ovim iento fluxionario hácia la piel; m as 
la rd e , si la enferm edad se resiste , los revulsivos á la r e ­
gión precordial; tal es el sencillo tra tam ien to  que propone 
el S r . V o g e l ,  y que debe m odificarse según indicaciones 
especíales.

O B S T E T R I C I A .
P o r c io n e s  d e  fo to  e s p u ls a d a s  p c r ló d le a m o n to .

E n tre  varías observaciones clínicas leídas en  la Acade­
m ia de ciencias del in s titu to  de B olonia, por el doctor 
Ba r a v iu i , es digno de la m ayor atención el lieclio si­
g u ien te  ;

Una m u g er ro b u sta , de 38 años de edad, se hizo em bara­
zada á los 18 años de m atrim on io ; al qu in to  m es de su 
)reñez esperim entó  u n a  fuerte  em ocion á  consecuencia de 
a cual fluyó u n a  corta cantidad de agua de Ja m atriz  , y 

poco despues apareció al esterior el cordon um bilical ¡de 
un feto. Pasados algunos d ías, habiendo sido acom etida de 
ligeras contracciones u te r in a s , vió con gran  sorpresa es­
caparse de  sus partes genitales u n  m uslo con la p ierna 
de un feto pequeño; no habiéndose p resen tado  despues de 
este  parto  parcial dolor alguno n i inconvenien te t e  n in ­
gu n a  especie, escepto u n  flujo teñido y fétido. Pero  lo mas

notable en este  caso es que sucesivam ente fué espeliendo 
de Ja m a tr iz ,  una vez cada m e s , p recisam ente  en la 
época de la m enstruac ión , ya la tibia y  el p e ro n é , va  dos 
costillas , ya tam bién el hueso ileon o el segundo íém u r, 
algunos huesecillos de  la m ano e t c . , y esto  sin q u e  nu n ca  
esperim entase d icha m uger U  m enor alteración  en  su sa­
lud  n i se viese obligada <1 suspender sus ta reas  dom ésticas.

El au to r de esta  com unicación prom ete d a r á conocer á 
su  debido tiem po, y o n  lu g a r oportuno, el estado u lterio r de 
la salud de  aquella m uger, así como el modo com o fue­
ron saliendo las dem ás p artes del fe to , todavía encerradas 
en  la m atriz .

— N uestros lecto res com prenderán toda la im portancia  
de este hecho, que au n  cuando incom pleto y  com pendioso, 
no solo se p resta  á  notables consideraciones, sino que p u e­
de se r de m uchísim o in terés  para el com adron y para  el fi­
siólogo. P o r lo m enos p ru e b a , en  un ión  de o tros varios 
análogos que la ciencia posee, que no siem pre debe r e -  
cu rrirse  á operaciones de obstetricia  en  los casos de m u erte  
del feto ó re ten ció n  de la p lacenta; ó h a  de  procederse con 
p rudencia  sum a.

H I G I E N E .
P u rIQ ca cIu n  d o l  a g u a .

El  ̂señor C la .r k e  acaba de d a r á conocer á la Asociación 
b ritán ica , para  el adelantam iento  de las c ienc ias, u n  p roce­
d im iento  em pleado en W oolw ich para purificar las aguas 
cargadas de carbonato calcáreo. Consiste en  tratarlas por 
una leche de cal que apoderándose del ácido  carbón ico , á 
beneficio del cual el carbonato se liallaba d isu e lto , p reci­
p ita inm ediatam ente la sal que ya estaba form ada an tes de 
la operacion y  aquella á que ha  dado origen  la operacion 
m ism a. Las aguas calcáreas no p u rificad as, cuando p e r­
m anecen espuestas d u ran te  algunos dias al a ire  y  al sol, 
se cubren  m u v  pronto  de confervas ( 1); luego se líenan de 
u n  enjam bre de anim alillos y p o r últim o se corrom pen: las 
aguas calcítreas purificadas no ofrecen n in guno  t e estos 
fenómenos. ¿S erán  debidos en  el p rim er caso, á la p resen ­
cia del ácido carbónico libre ?

El señor C l a r k e  se inclina á creerlo  así.
 ̂Según parece el procedim iento  que acabam os de m en ­

cionar fué esperim entado hace a lg ú n  tiem po p o r el señor 
CoTTEREAu hljo , que m urió hace áos años. Ha sido aplica­
do á  los cam inos de h ierro .

P R E m A  FARMACEUTICA.

D e  la  a c c ió n  d o l  á c id o  c a r b ó n ic o  s o b r e  la  q u in in a .

E n 1839 el S r. L a n g l o is  , profesor de quím ica entonces 
en  el hospital m ilita r de in strucción  de E s tra sb u rg o , p u ­
blicó en  el 4b .° volúm en del liecueil des m em oires de  
m edccine e t de p h a rm a c ie  m il i ta ir e , \ im  m ín  en la que 
dicho profesor em itía  la opinion de que los álcalis o rgán i­
cos no se com binaban con el ácido carbónico.

Poco tiem po despues (dice el Sr. C h o u l e t t e )  en  1841, 
tra té  de investigar p o r m edio de la esperiencia lo que de 
fundada tu v ie ra  la opinion del profesor de quím ica , opi­
nion que m e parecía  aven tu rada, Al efecto h ice disolver 4 
gram as (1  d ra cm a) de sulfato de qu in in a  en  unas 2 o0 
gram as ( 8  o n zas) de agua destilada ac id u lad a; la q u i­
n ina  precipitada p o r el am oníaco se recogió y  lavó en  un  
filtro y  despues se d iso lv ió , húm eda todavía , en  300 g ra­
m as (9  onzas) de agua destilada. Echado en  u n a  probeta 
el líquido blanco y o paco , h ice  llegar á él u n a  co rrien te  
de gas ácido carbónico convenientem ente lavado. La qui­
n ina  se disolvió m uy p ro n to , y  la disolución tsasparente 
)resentaba el tin te  opalino azulado p articu la r ó propio de 
as disoluciones de  quinina. Dejada en  reposo en u n a  cáp­

sula a n c h a , d icha disolución dejó depositar en  las paredes 
del vaso, al cabo de dos d ía s ,  una m ultitud  de crista les en 
forma de a g u ja s , m uy finos y  agrupados en  estrellas. R e ­
cogidos en  u n  filtro y  desecados dicnos cristales, p resen ta­
ban  los caracteres sigu ien tes: se disolvían en  totalidad en 
el a g u a ,  en  el alcohol y  en  el é te r ;  espuestos á  la acción 
del calor sobre u n a  lám ina de  p la tin o , se fundían  fácil­
m en te  , dejaban desprender burbu jas ligeras de  gas cuan­
do se los disolvía en  u n a  agua ácida , v  c o n s ti tu ía n , en  m i 
concep to , u n a  sal nueva re su ltan te  ae  la com binación del 
ácido carbónico y  la qu in ina.

Según parece , el S r. C h o u l e t t e  com unicó  estos resu l­
tados al S r. L a n g r o is  , y  este  h a  publicado posterio rm en te  
una nota sobre el carbonato de quinina cris ta lizado , en 
cuya nota dá el detalle de los esperím entos de  aquel pro­
fesor. Como es natu ra l el Sr. C h o u l e t t e  se queia  de esta 
conducta de su  colega y  reclam a la prioridad ael descu­
b rim ien to , añadiendo que el único hecho que el Sr. L a .\-  
G R ois ha com probado p o r sí es la descom posición de la sal 
o b ten id a , lo cual consiguió poniendo la sal en  u n  tubo 
de cristal c e rrad o , que calentado ^n u n  baño de aceite , 
dió lu g ar á  la separación del ácido carbónico en  estado 
gaseoso.

B o n z I n a .- 'B n  p u r lO e a c lo o .

_ Las aplicaciones do la benzina  se m ultip lican todos los 
d ia s ; la in d u stria  se ha  apoderado de ella p ara  operar la 
disolución de  los cuerpos crasos, de las re s in as  q u e  en tran  
en  la composicion de  los b a rn ic e s , del cau tchouc y de la 
ju tla -p e rc h a . Es m u y  preciosa para hacer desaparecer las 
m anchas de grasa au n  de las telas m as susceptibles ó deli­
cadas. La benzina es barata , su preparación nada tiene de 
com plicada; cuando está  recien  destilada es perfectam ente 
inco ora y cristalina. A lgunas veces sucede que bajo la in -  
luencia del aire ó de la luz adqu iere  ráp idam en te  u n  color 

oscuro y  no sirve para  los usos á que se la destina.
Para nacer desaparecer d icha coloracion hé aqu í el m e­

dio que em plea el Sr. S c h a n e f p é l e , hijo. P or litro  de b e n -

(1) T e g id o d e h i l i to s  verdes q u e s o  fo ra a n  e n  ia  so p o rf ic íe d e  la s  
aguas estancadas.
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z in a , dice , añatlo 100 gram as (3 onzas) de  ácido sulfunco 
del com ercio , y  lo agito  v ivam ente, de ciu ikIo  en  cuando, 
duran te dos ó tres  horas. E n  seguida se deja re p o sa r , se 
decanía la bcnzina y se la ag ita  nuevam ente con 100 g ra­
m as (3 onzas) de ácido su lfu rico ; cuando se ha  verificado 
la separación de los dos líquidos, se decanta dla capa de 
beiizina m uy colorada que sobrenada en  el ácido y  se la 
ag ita  con 40 ó 50 gram as (10 dvacmas á 12 1(2) de carbo­
nato  de potasa seco. Fórm ase sulfato de potasa y  la b e n z i-  
na se decolora com pletam en te ; se com prueba si está bien 
n eu tra  por m edio del papel azul de tornasol y se filtra por 
papel.

La benzina asi purificada es incolora y  c r is ta lin a , nada 
susceptible de colorarse de  nuevo al aire y á  la luz: lo^cual 
se concibe, puesto  q u e  ya no contiene principios estrafios á 
su composicion y  que sean susceptibles de  a lterarse  por el 
ácido sulfúrico a los rayos luminosos. T am bién es cierto , 
añade el S r .  S c h a n e f f é l e  , qne u n a  benzina bien p repara­
da desde el principio no debe ten er necesidad de som eterse 
al género de puriíicacion que acabo de ind icar.

PA R TE OFICIAI..
•u m »  •

SOCIEDAD U E D I C i  G B M B 4 L  D E  S O C O R R O S  U O T C O S .

Secretaria  gen era l.

D. Ju.^n Moreno y Barceló y D. Juan Bautista P era les, han 
sido admitidos sócios en 18 del presente m e s , dülñendo ha­
cer el pago de la 8 .“ parte de  cuota de en trada del valor de 
Jas acciones porque respectivam ente se lian in teresado , en 
las Comisiones provinciales de las Baleares y Granada á que 
pertenecen , dentro  del térm ino im írorogahle de dos meses 
contados desde la fecha de esta pub ieacion.

Madrid 20 de m arso de 18j6.— Luis Colodron, secretario  
general.

A N O N C I O  D E  A D 3 I I S I 0 N .

D. Miguel Solsona, natural de C in tad illa, provincia de  Lé­
rida , de 34 años, de estado v indo , profesor de ein igia resi­
dente en Arbeca , de la misma provincia. (1)

Lo que se anuncia por térm ino de tre in ta  dias contados 
desde a fecha de esta publicación, según el articulo 12 del 
Reglamento v igen te , para que en el espresado plazo puedan 
los sócios d irig ir á la C en tra l, por esta  sec re taria , las re ­
clamaciones que tengan á h ien sohre la ap titud  del inte­
resado para el ingreso.

Madrid 21 de  febrero de \8SQ.— Luis Colodron ̂  secretario 
general.

ANÜ>XIO DE PE X SIO X .

Doña Raimunda de Rueda , viuda de D. Meüton Amo, pro­
fesor de medicina que residió en Alcazaren, provincia de Va- 
Ilaclolid, solicita el goce de pensión ú que se considera eon 
derecho.

El referido socio ingresó en la Sociedad en 27 de  octubre 
de 1 8 ^ ;  se casó cou la que solicita eu 53 de  diciem bre de 
1812, y falleció en 19 de ju lio  de 18oi).

Lo que se anuncia por término de tre in ta  dias contados 
desde la fecha de esta publicación , según el artículo 60 del 
Reglamento vigente , para que en e l espresado plazo puedan 
los sócios d irig ir á la C e n tra l, por esta secretaría, las recla­
maciones que tengan á  b ien  para k  ju sta  resolución del 
espediente.

Madrid 19 de marzo de  1856.—Lmís Colodron, secretario 
general.

AVISO.
Se recuerda á los sócios q u e , habiendo concluido el té r­

mino ordinario de |Wgo del prim er plazo del dividendo Cor­
respondiente al actual sem estre en fin de febrero ú ltim o, es 
tiempo de rehabilitación tamijien ordinaria por el espresado 
plazo desde 1.° á 31 del p resente mes de m arzo; adviniendo, 
quelosq^ue hayan dejado de  satisfacerle pueden verilicarlo, 
sin otra diligencia por su parte , (lue Iiacer el pago en las te­
sorerías á que respectivam ente correspondan, con arreglo  á 
lo estalilecido en as diposieiones vigentes.

Madrid 20 de marzo de  if^Q .— Luis Colodron, secretario 
general.

SOCIEDAD F A R M A C E lT lC . l  DE SOCORROS M C T IO S .

Dirección general.

Dona Apolinara Fernandez, huérfana de D. Marcos Fernan­
dez López, que resid ió  en Rivadeo, provincia de Lugo, y doña 
Vicenta Goñi, viuda de D. Pedro María Beunza, que residió 
en  Pamplona, han acudido á la jun ta  directiva de Madrid so­
licitando las pensiones á que se creen con derecho.

El referido D. Marcos l'’ernandez López se inscribió como 
fundador en 21 de setiem bre de 184i, diciendo haber nacid'o 
en 2 i  de enero de 1787, y tener p o r consiguiente 57 años 
cumplidos.

El D. Pedro Muría Beunza se inscribió como fundador en 
13 de setiem bre de 184i, diciendo haber nacido en 15 de ju ­
nio de 1801, y tener por consiguiente 43 años cumplidos.

La dirección general, cumpliendo con lo prevenido en el 
articulo 58 de los E sta tu tos, p u b licáo ste  anuncio á  íiu de 
que cualquier socio pueda espresar en contra d(! los datos 
arriba espresados, ó contra el derecho que los referidos soli­
citantes alegan para el goce de su pensión, cuanto les conste 
y parezca en el térm ino de un mes, á contar desde la publi­
cación de este anuncio en el periódico oficial de la Sociedad, 
á cuyo efecto podrán d irig ir sus comunicaciones al infrascri­
to secretario, que vive ca le de las llilerus, núm . 2, principal. 
—De acuerdo de la dirección general, Gorman Martínez.

D. Nicolás de los Reyes Cal^o, Sanlucar de Darrameda (Cá­
diz), 4 id ., 00 id.

A los que oficiará individualm ente su jun ta  directiva cor­
respondiente para que procedan á hacer el pago de la cuar­
ta  parte  de cuota de  entrada dentro  del plazo que Ies 
señale.

En la misma jun ta  se han declarado las pensiones si­
guientes :

A doña P etra  Zabalza, viuda de  D. Felipe C aspe: 6 rs.
A doña Juana Auionia Sanz, viuda de D. José Semolínos: 

4  y medio rs’.
A doña Denita Rey, viuda d eD . Pablo Jorge G ustin ; 6 

reales.
A doña María del P ilar Martínez Nubla, viuda dcD . Joa­

quín González Ibañez; 4 y  m edio rs.
A doña María de los Dolores López, huérfanas de D. José: 

6 reales.
A dóña Luisa y doña Benita García Calahorra, huérfanas de 

D. Juan Pablo: 4 rs.
A doña Andrea y doña Joaquina Perez, huérfanasde D. Agus­

tín  : 6  rs.
A doña Gregoria Pinedo, viuda de D. José de la P uerta , se 

ha trasladado la pensión que este disfrutaba por impo­
sibilidad.

Y á D. Santiago Celorrio, huérfano de D. Norberto; 6  rs.
Madrid 6 de marzo de 1856.—De acuerdo de la dirección 

general, el secretario .!,'’, Germán Marllnez.

A L I A N Z A  D E  L A S  C L A S E S  M E D I C A S .

Sócios adm itidos en la jun ta  celebrada en 29 de febrero 
próximo pasado, con espresion de su residencia, níimero de 
sus patentes, acciones que se les han concedido v valor de 
cada una de ellas.

D. Angel Puras y Fontecha, Carahanchel bajo (Madrid), 8 
acciones, valor de cada una 70 rs.

ACTA DE s u  INSTALACION E N  1.° D E  EN E RO  DE 1856.

Presidencia del S r .  D. Luis Portilla.

Señores que asistieron: e l presidente. Asnero, Benavides, 
Blanco, Calvo Asensio, Calvo y Martin, Castelo y Serra, Chíar- 
lone, Diaz Benito, Escolar, Comenge, Corral, F errari (0. Car­
los), F errari (D. Ramón), Gómez de la Mata, L em nés, Mata, 
Mendez Alvaro, Nieto Serrano, Santero, y el infrascrito se­
cretario.

Se dió lectura del acta de la últim a sesión de la jun ta  cen­
tral in terina de la Emancipación médica, eit la que consta el 
nom bram iento de los cuarenta señores representastes.

Seguidam ente sa dió cuenta de la dimisión quA hace del 
cargo e l Sr. Alarcos, fundada en sus achaques y ocupa­
ciones.

E l Sr. F iguér avisó por oficio no serle posible asistir por 
hallarse en convalecencia de una grave enferm edad; pero tan 
luego como el estado de su  salud se lo perm ita , procurará 
corresponder á la confianza que ha m erecido.

E l infrascrito secretario leyó á nom bre de la jun ta  central 
interina una reseña de la historia del proyecto de Emancipa­
ción médica, y de los actos de la junta.

Term inada esta lectura, el señor presidente manifestó á la 
Asamblea que habia term inado su  misión, como la de toda la 
jun ta  central interúia, congratulándose de que los trabajos 
que hahia presidido, hubiesen dado tan halagüeño resultado.

La reunión procedió, á propuesta del señor presidente, 
á nom brar un presidente y secretario de  edad para dirigir 
la discusión y elección deíiniiíva; para ambos cargos fueron 
designados los señores F errari (D. Ramón) y Suender, que 
eran res|iectivam ente los de mayor y m enor edad.

Form ada la mesa de edad, la Asamblea acordó que la jun ta  
directiva se com pusiese de seis representantes, desempeñan­
do cada uno el cargo que se espresará, y verificada la vota­
ción s e c re ta , quedó constituida la ju n ta  directiva de  la 
Asamblea médica en la forma siguiente:

Presidente, Excmo. Sr. D. Tomás de  Corral y Oña.
Vice-presidente, Sr. D. Pedro Mata.
Tesorero, Sr. D. Luis Portilla.
Contador, Sr. D. Tomás Santero.
Secretario 1.", Sr. D. E nrique Suendor.
Secretario 2.°, Sr. D. Carlos Ferrari.
Ocupada la mesa por la ju n ta  d irectiva, su presidente el 

Excmo. Sr. D. Tomás de Corral y  Oña, pronunció un breve 
discurso , agradeciendo á  los profesores d é la s  provincias 
y señores representantes la honrosa confianza que en él 
depositaban, y prom etiendo contribu ir en cuando de él de­
pendiera, á llevar á buen térm ino las tareas de la Asamblea 
y el mejoramiento de la posieion de los profesores de to­
das clases.

A propuesta del señor presiden te , la Asamblea acordó por 
unanim idad un voto de gracias á la ju n ta  central in terina y á 
la mesa de edad.

A propuesta del señor Calvo Asensio, la Asamblea acordó, 
por unanim idad, contar en el núm ero de  los representaiites 
con voz y voto, á los autores de! proyecto de Emancipación 
médica, señores don Anastasio García López, don Francisco 
Gallego y don Basilio Aniat.

A propuesta de la mesa, se procedió al nom bram iento de 
una comision que, teniendo i  a vista el reglam ento provisio­
nal, y las observaciones que al mismo han hecho las jun tas de 
distrito , redacten u n  proyecto de reglam ento ó constitución 
médica, al que hayan de  atenerse toaos los asociados: dc.s- 
pues de una lijera discusión, quedó nom brada dicha comi­
sión, componiéndola los señores Corral, p residente ; Calvo 
Asensio, Com enge, Mendez Alvaro, O ria , Ruiz, y Suender, 
secretario.

El señor Mendez Alvaro pidió que la Asamblea acordase 
ámplios poderes á la comision de reglam ento, no limitándose 
á  redactarle sobre la base dei de los autores del proyecto, 
sino haciendo todas las innovaciones y modificaciones que la 
comision juzgase conducentes para el mejoramiento de las 
profesiones m édicas: la Asamblea lo acordó en los térm inos 
que manifestó su deseo el señor Mendez Alvaro.

El señor presidente anunció q u e  la comision de  reglamen­
to se reuniria  en b re v e , y que tan luego como hubiese con­
cluido su encargo, seria convocada la Asamblea para que le 
examinase y discutiese.

No habiendo mas asuntos de  qué tra ta r, se levantó la 
sesión.

Madrid 2 de enero de  18o6.—El secretario  prim ero, Enrique 
Suender.—Aprobada en la sesión de 2o de enero  de 1856.— 
Suender.

SESION D EL DIA 25 DE ENEUO DE I806.

Presidencia del Sr. Corral.
Señores que asistieron: el p residen te , Asuero, Benavides, 

Blanco, Castelo y Serra, Codornin, Comenge, Diaz Benito, 
Escolar, F rau , G utiérrez de la Vega, Lallana, Leganés, Llet- 
get, Mendez Alvaro, Nieto Serrano, O ria , Portilla, Perez 
Gallego, Ruiz, Simón, Toca, y el infrascrito secretario.

Leída el acta de la sesión de i nstalacion, fué aprobada.
Se dió cuenta de la dim isión del representante señor Ar- 

gumosa.
Se dió cuenta de tres  oficios en  que los señores García Ló­

pez, Gallego y Amat, m anifiestan su  agradecim iento á la 
Asamblea por haberles dispensado el honor de  adm itirles en 
su seno con voz y voto.

Los señores Alonso, F erra ri p .  Ramón) y F errari (D. Cár- 
los), avisaron no poder asistir á la sesión por ocupaciones 
indispensables.

El señor Cuesta no asiste tam poco, por hallarse ausente 
de Madrid.

Se leyó por el secretario  infrascrito el proyecto de E statu­
to s  redactado por la comision; term inada su lectura, y to­
mado en consideración, el señor presidente anunció que 
quedaba abierta la discusión acerca de la totaliilad del pro­
yecto.

E l señor Simón manifestó que dehia separarse del proyecto 
la parte  científica, y establecer la cantidad diaria á que tu ­
vieran derecho los sócios que se vieran privados de sus colo* 
p e lo n es , proponiendo o tras varias modificaciones, y el nom­
bram iento de una nueva comision, que unida á la que ha  re- 
dactado^ el proyecto de Estatutos, p resentase otro nuevo.

El señor Mendez Alvaro, de la comision, combatió las ba­
ses que presentaba el señor Simón; sostuvo la utilidad de  la 
parte científica, y term inó dem ostrando que las modificacio­
nes que proponía el señor Simón, solo podían considerarse 
como enmiendas á varios artículos, y que cuando se discutie­
sen esos artículos, tendría ocasion el señor Simón de des­
envolver las ideas que presentaba con el carácter de bases.

Rectificaron los señores Simón y Mendez Alvaro, y despues 
de u sa r de la palabra algunos representantes, el señor Si­
món re tiró  su escrito, reservándose e l hacer las oportunas 
enmiendas en la d i s c u s i O B  por artículos.

Puesto á votacion el proyecto de E statu tos en  su totalidad, 
fué aprobado por unanimidad.

A bierta discusión acerca del título que habla de darse á la 
sociedad, y desechado el de M e la r  y  científica de
las clases médicas que la comision proponía, cada uno de los 
señores presentes propuso uno, siendo p o r últim o aprobado 
por mayoría que la sociedad se titu le  Alianza de ¡as clases 
médicas.

A propuesta del señor L e g a n é s , la mesa p reguntó  si 
se suspendería la discusión por lo avanzado de  la ho ra , y 
siendo el acuerdo afirmativo, el señor presidente levantó la 
Sesión, y  anunció que para la próxima se avisarla á domiciho. 
Madrid 26 de enero de 1856.—El secretario  prim ero, Enrique 
Suender.—Aprobada en la sesión de 30 de enero de  1856.— 
Suender.

SESION D EL 30 DE ENEKO DE 1850.

Presidencia del S r . Corral.
Señores que asistieron: el p residen te , Blanco, Benavides, 

Calvo Asensio, Calvo y Martin, Castelo y Serra, Comenge, 
Codorníu, Chiarlone, Diaz B enito, Leganés, Lallana, Mala, 
Mendez Alvaro, Nieto, Perez Gallego, Portilla, Oria, Ruiz, 
Santero, Simón, Suender, Toca y el infrascrito secretario .

Leída el acta de la sesión an te rio r fué aprobaba.
Los señores Escolar y F e rra r i (D. Ramón) escusaron su 

asistencia.
Abierta discusión acerca del articulo 1 del  proyecto de 

Estatutos, el señor Simón presentó la siguiente enm ienda: 
«Pido á la Asamblea se sirva acordar, que el a r t. 1.° del pro- 
jiyecto de E statu tos presentado por la com ision, esté conce- 
ubido en los térm inos siguientes: Art. 1.0 E l objeto de  esta 
«corporacion es procurar el m ejoram iento de  la condicion so- 
flciaf y m aterial de las clases m édicas, por efecto de los auxi- 
»lios pecuniarios y otros medios de protección que la socie- 
íidad proporcionará á sus m iem bros en todas las vicisitudes 
»de la vida profesional. M adrid 30 de enero de 1856.— 
»José Simón.»

El au to r de la enm ienda la apoyó, y combatida por el señor 
Mendez Alvaro á  nombre de la comision, fué desechada por 
la Asamblea.

Los señores Simón, Mata, Nieto, Diaz Benito, Santero, Co- 
menge y Calvo y Martin, toman parte eíi la discusión por 
párrafos del a r t. 1.**, que al fin queda aproback) con leves mo­
dificaciones adoptadas por la comision.

Sin discusión se aprueban ios arts. 2.° v 3.®
Abierta discusión acerca del art. i.**, el señor Blanco p r e ­

senta una enm ienda que dice asi: «Pido á  la Asamblea se 
»sirva acordar que los representantes para la Asamblea mé- 
íd ica sean elegidos en cada provincia por los profesores aso- 
sciados residentes en la m isma.—15. Blanco.» Apoyada por su 
au to r fué tomada en consideración por la Asamblea, despues 
de m anifestar la comision que la acep taba, á oscepclon del 
señor Oria.

Los señores Nieto, Codornin y S an te ro  com baten la en ­
mienda del señor Blanco; la defienden los señores Mendez 
Alvaro, Mata y su au tor. Despues de una pi'olija discusión en 
que toman parte otros señores representantes , la enm ienda 
es aprobada por la Asamblea, por 12 votos con tra  8 .

A propuesta de la mesa, la Asamblea acuerda qne todas 
las elecciones, asi para representantes de la Asamblea, como 
para las jun tas [irovinciales y de d istrito , se verifiquen p o r el 
método directo, y que la comision de reglam ento modifique 
en  este sentido los artículos del proyecto de E statu tos que 
tra tan  de elecciones.

Siendo avanzada la hora, el señor p rís id  en te  levantó la Se­
sión, y anunció qne para la próxima se avisaría .'i domicilio. 
Madrid 31 de enero de 1856.—El secretario  segundo, Cárlos 
F errari.—Aprobada esta acta en sesión de 7 de febrero de 
1K>8.—Cárlos Ferrari.

SESION DEL 7 D E  FE B R E RO  DE 1856.

Presidencia del S r . Corral.

Señores que asistieron: el presidente, Asuero, Benavides, 
Blanco, Calvo yM artin , Castelo y Seira, F errari (D. CáriOs), 
F errari (D. Ramón), G uiierrez de la Vega, Leganés, Mendez 
Alvaro, Nieto, Portilla, Kuiz, Perez Gallego, Santero, Simón, 
y el infrascrito secretario.

Leida el acta de la sesión an terior, ftié aprobada.
Leido el a rt. del proyecto de E statu tos, nuevam ente re­

dactado por la comision, fíié aprobado.
Leidos <;l 5.° y sucesivos hasta el 22 inclusive, fueron apro­

bados con leves modificaciones, tomando parte en la discusión 
los señores Blanco, Mendez Alvaro, Rúi/., Simón, Suender, 
Nielo, Leganés, Castelo y Serra y Perez Gallego.

Aprobado que fué el a rt. 22 ,-el stiñor presidente levantó la 
sesión. Maclrid 8 de febrero de 1856.—El secretario prim ero. 
E nrique Suender.—.\probada en la sesión de  14 de febrero.
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SESlOX DEL 1-i DE FEIÍHETIO DE 18d6.

Presidencia del S r. Corral.
Señores que nsistíCTon: el i)re9ith’nte, Bcnavides, Calvo y 

Martin, Gomenge, Hluiico, Dhiz Benito, Léganos, Nieto, Perez 
ílüllego, Portil!!!, Rniz, Santero, Sim ón, Gástelo y Serra, y el 
infi'ascrito secrtílavio.

E l señor Lallana escusú su falta de asistencia por ocupa­
ciones impresciiirlibles

Stí leyó el acta de la jun la  anlerior, y fué aprobada.
Se leyó el caso i . °  üel a rt. 23 niievainente redactado 'po r la  

secretaria, conforme á la enm ienda del señor Nieto, y fué 
aprobado.

Sacesivam ente se pusieron  á discusión y fueron aprobados 
con leves modificaciones los arts. 23 á 3 7 , am bos inclusi- 
■\’e, quedando term inada la discusión del- proyecto de E s­
tatutos.

El señor presidente anunció, que los Estatutos aprobados 
se volverían á leer á la Asamblea, despues de puestos en liiü- 
pio y corregido el estilo, levantando con esto la sesión. 
dri({ 16 de febrero <le 1856.—El secretario prim ero, - Enriqui; 
Suender.—Aprobada en  la sesión del 20 de febrero.

SESION DEL 28'dE FEB R End DE -1856. 

Presidencia, del S r . Corral.

Lcgíuiés, Lletfíet, Mendez Alvaro, Nieto, Pellicer^ P ero í Ga­
llego, Pórtilla; Iluiz, Santero, Simón, y el infrascrito secre­
tario .' . '  ‘ • •

LeiiUi i6l acia de la an terior, fué aprobada.
Los señores E scolar'^  Mendez Alvaro m anifestaron que 

su falta de a¿isLoncia á la seslou an lerio r fué ocasionada por 
enferm edad. . •

Se d¡ó cuent(i de un'oficio d(j la ju n ta  del d istrito  de Gijon, 
foficitandó á la AsaniWea por sus trabajos.

Se dió cuenta do que el. señor F errari (D. Ramón) no podía 
Qsistír á la sesión.

Se leyeron los Estatutos de la sociedad, con las modifica­
ciones quG se habian inlrodueido en la discusión, y hallándo­
los conformes la Asamblea con ló acordado, los aprobó [y ú 
propuesta del señor presidente los firmaron todos ios seno- 
re s  presentes, acordándose á la vez que pudieran firmarlos 
.los señores representan tes que, aunque no se hallaban pre­
sentes, habian concurrido A las sesiones anteriores.

El señor Mendez .Alvaro [tidió la palabra para dai' lectura 
de  unas proposiciones, comoTó hizo, pero la Asamblea acor­
dó no en tra r en discusión acerca de dichas proposiciones 
hasta despues de nom brar la jun ta  central gubernativa.

Leído el a rt. 7.° de los'Ésiatutos, se procedió á dicho nom­
bram iento por volaciou accreta, .quedajido constituida por 
los seüores.

D. Tom<is de Corral y  Oña, presidente. 
l). Pe.dro Mata, vicepresidente. 
i). Luis Portilla, tesorero.
D. .Ramón R uis, contador.
V . Luis M artínez Leganés, . }
I). Pedro Calvo Asensio, ) A'ocales.
D. Agustín Gómez de ¡a Mata, \
JJ. Enrique Suem lar, secretario  prim ero.
B. ¿Íe/íffiíídeá, sec re tario  segundo.

Proclamado el resultado de la votacion, el señor Mendez 
Alvaro volvió nuevam ente á d a r  lectura de sus proposiciones, 
encaminadas á tr a /a r  la conducta que debía seguir la junta, 
retirándolas su au to r despues de una discusión en que tom a­
ron parte la m ayor parle de  los sffñores representantes.

Term inada dicha discusión, la Asamlilea dió por term ina- 
*las sus tareas y acordó disolverse, con lo que se levantó la 
sesión.

Maílrid 28 de febrero de  1̂ 1 secretario prim ero, E n-, 
Riyi'E Suender.

VARIEDADES.

M as sobre la  san ta  d e F raga ,

Tenem os £Í la vista u n a  com unicación sobre e s ta  cu ran ­
d era , d irig id aá  probar la falsedad de sus m ilagros. Despues 
de la c ircu lar del obispo de L érida ', parece que debe cesar 
esta  superchería  , que nu n ca  debió tom ar el increm ento  
q u e  lia llegado á  a d q u ir ir ,  si las autoridades com petentes 
hub ieran  procurado rep rim irla  e n . u n  princip io . Ahora ya 
será reg u la r que salgan do su ap a tía , y  que por o tra  p arte  
d ism inuya la credulidad  do las g e n te s ; por cuyas razones 
creem os cscusado ocu p arn o sd e  u n  asun to , que apenas m e­
rece  tra ta rse  sériam ente.

De todos modos re su lta  probado quo lian sido infinitas 
las ¡xírsonas que han  ido en  peregrinación á  dem andar á 
la sa n ta  rem edio para sus m ales; á todos p rom etía  cu ra r 
y  au n  decia que le bastaba para  ello u n a  relación escrita  
del nom bre y  c ircunstancias de los en ferm os; pero  estos 
v o lv ian , como era de e sp e ra r , con sus m ismos m ales y 
provistos solam ente de  esperanzas de que se aliviarían con  
el tiem po. E n  cam b io , aunque la san ta  no recib ía  esti­
pendio por su  trabajo^ perm itia  que lo recibiera su m arido, 
q u ien  lo reclam aba in so len tem en te  cuando alguno tra tab a  
de m archarse sin  pagar.

Todo esto es demasiado absurdo , p a ra  que insp ire  otro 
sen tim iento  que e! de lástim a hácia  las personas que acu ­
den á tan  deplorables m edios para v iv ir , hácia las gen tes 
bastan te  sencillas para dejarse engafiar por tan  groseros 
ardides, y hacia  la adm inistración  de un  pais que tolera 
u n  solo in stan te  u n a  farsa de tan  mal género.

A ten ció n  d e u n  ay u n ta m ien to .

El de Corcubion nos ha rem itido  u n  a ten to  o fic io , m a­
nifestándonos que las autoridades de aquel partido  han

visto oon satisfacción el nom bram iento  de subdelegado 
hecho por el gobernador de la provincia en  favor del m é­
dico titu la r  de .dicha v illa , D. José M aría O tero. La corpo- 
racion m unicipal aprovecha esta ocasion para m anifestar 
su g ra titiid  y su afecto a l  espresado facu lta tiv o , d irig ién­
dose á  nosotros para  darle u n  público testim onio  de su d is­
tin g u id a  consideración. ^ '

P or n u estra  p arte  tenem os u n  p lacer en secundar Jos 
deseos dol ayun tam ien to  de C o rcu b io n , porque los se n ti­
m ientos quo esponc y- que- tan to  honran  al S r. O tero, 
acred itan  por una parte  el bu en  seívicio de e s to , y son 
por o tra  un  'escelente ejem plo quo puede an im ar á  m uchos 
profesores de  p a r tid o , haciéndoles v e r , que si abundan  en 
n u estra  época las in g ra titu d es  por parte  de  Ioíí pueblos, 
tampoco falta de vez en cuandft qu ien  sepa d is tin g u ir el 
m én lo  y  recom pensado |)o r loa medios que están  á  sii al­
cance. • , ' ’

 ̂    ' ' ' .1. ‘ ‘ '1
CROi^ICA.

JE$ tntlo  ■..’t f a r t t 'id — E n  In t o r c e r a  po-
rtiana del p resen ie’níeS el tíiripoi*al <pie reinó fué'sum am ente 
i'Gvuelto; hubo días serenos, ajKicibles, con una atmósfera 
despejada y propios de la estación p rim averal: tampoco fal­
taron otros en quo. 3tí( viúi aquella anul)arrada, üuvio'sa y 
con mas ó m enos cplageria. Los vientos soplaron del Sur, dcl 
Sudeste y alguna vez uct Sudoeste: y en cuanto al term óm e­
tro  y baróm etro, las oscilaciones y variacioues que en ellos se 
observaron fueron de tan  poca importancia comparadas con 
las q u e  llegaron á advertirse en  el precedente sepienai’io, 
q u e  creemos escusado'pl consignarlas.

Continúan las mismas enfermedades re inan tes, si bien 
en m enor núm ero. Ademas de las enunciadas en el últim o 
núm ero de E l  S i g l o  M é d ic o , se han presentado varios casos
de iiTitaciones de la boca, eru 
culosas: las in term itentes coiií

)ciones eritem atosas y forun- 
ianas se aum entaron "en p ro ­

p o rc io n a  las que hasta ahora había habido: los catarros es­
tacionales siguen dism inuyendo, así como los cólicos n e r­
viosos y d iarreas catarrales y biliosas, que llegaron á notarse 
con alguna frecuencia en la segunda semana del presen­
te mes.

E ntre las enferm edades crónicas que llegaron á exacerbarse 
en el curso de estos últimos dias, ocupan un lugar ireferente 
los asm as procedentes de  lesiones org.ánicas de corazon, 
los infartos viscerales y las tis is , d cuyas dolencias sucum ­
bieron algunos desgraciados que las padecían ya algún 
tiempo.

S u s c t ' i c t o n  c n r i t í i t i v n ,  — E n  n o v lc m h r o  d c l  a S o
anterior falleció en el Valle de Carranza, á consecuencia del 
cólera, el médico D. Matías de la Fuente, dejando á su fami­
lia en el mayor apuro y hasta sin medios para trasladarse á 
otro punto,‘donde buscar un'asilo. Tanta desgracia conmovió 
á los profesores D. Joaquín Espadín, D. Gregorio Zamanillo 
y D. Marcelino Ortega, quiepes abrieron una suscricion en­
tre  los demás facultativos, y vecinos del Valle, obteniendo 
con su celo y escitacíones un resultado no despreciaible, yque 
perm itirá Ala viuda del'desgrac iado  la Fuente acudir!» las 
prim eras urgencias, tina suscricion (Je esta especie, pero per­
manente y dispuesta siem pre á áocorrer á los profesores y 
sus familias'en tam añas desgracias, os una de las bases de la 
Alianza médica, y de las que mas recom iendan esta socle'dad 
á la consideración de  toda persona que abrigue sentim ientos 
previsores y caritativos.

O tt'n  p ttb ii ’iu c ion .—El Hr. ülftrtlncz 1foatn.<a liii pu­
blicado la segunda entrega de su Coleccion de reglamentos de 
los hospitales m iniares estrangeros. La laboriosidad del señor 
Montes y la utilidad de los docum entós que publica, hacen 
esperar que no será desatendida ésta obra por los profesores 
españoles, sobre todo por los del cuerpo de Sanidad m ilitar.

Catntffp$in.— IJu p e r ió d ic o  d o  Diioído-h AIi'Cm tr a o  
el CHért/íJ de un faquir que se hace en terrar vivo y perm ane­
ce en este estado diez m eses, al cabo de los cuales, desen­
terrado con ciertas ceremonias, se levanta y echa á andar tan 
listo como sí nada le hubiera pasa-do. Si los que esto refieren 
pretenilen que se los crea bajo su palabra, es en verdad p re­
tender dem asiado. '

Mil c ó l e r a  e n  M * o »'tu g a l .—P o r  n lio r a  le j o s  d o  a l i ­
m entar ha dism inuido allí el,influjo epidémico, según vemos 
en la Gaceta médica de Lisboa. .En esta capital solo se han 
contado tres casos desde el I t  hasta fines de febrero.

K u e v n  i o c i e d a H  t ie  m e r K c in n .—L a  i iu ii  fu n d a d o  
en Constauiínopla los médicos de los cuatro ejércitos confe­
derados qne se hallan-reunidos en aquella poblacion. La 
presidencia ha  recaido en el Sr. BaUdens. Parece que se van 
á tra ta r en ella varias cuestiones interesantes, empezando por 
las relativas al tifus castrense, y se asegura que el Sultán se 
propone tom arla bajo su protección, y convertirla en Acade­
mia dél Estado.

X e c i 'o t ó g i a .  —  C n a n A n  m u r ió  e l  d o c to r  L a r d j  s o  
contaban ya cuarenta profesores m uertos ea  el ejército de 
O riente. Posteriorm ente han fallecido otros tres. Es probable 
que no sea mayor la m ortandad relativa en la clase de oficia­
les y gefes, incluyendo los que m ueran en acción de guerra  
ó de resultas de heridas.

M en to fU t Teuomn.ii á  la  v is ta  la  do
los departam entos de locos del hospital de Sa;ita Cruz en 
Barcelona, escrita por el Sr. Pi y Molist. Nos ocuparem os de 
ella en otro núm ero; pero en tretanto  debemos llam ar la aten­
ción hácia la inm ensa importancia de  esta clase de escritos, 
que tanto pueden  contribu ir á  anim ar nuestra abatida lite ra­
tu ra . Si la m ayor p arte  de nuestras grandes clínicas no fue­
ran estériles para la ciencia por falta de diligencia y propor- 
cion quizás para consignar sus resultados, otro seria el e s ­
tado (le la m edicina patria.

l 'n /'erc< o n .—Ila b iÉ n d o ^ o  d e s a r r o lt a d o  e l  tlfnat e n  
Marsella en tre  los m ilitares procedentes del ejército de 
O riente, ha comisionado el Gobierno francés á los profesores 
Meüer y A lquiépara estudiar dicha enfermedad.

C tttiivo  do  Ifa c e  tiem po (|ue üo habla
pensado en varios paises de Europa en trasplantar á divei’- 
sos puntos y aclim atar en ellos el árbol precioso cuya corteza 
tiene por escelencia la v irtud antilípica, para evitar que el 
descuido y el escesivo consumo de este árbol que solo se 
criaba hasta ahora en la América meridional en estado salva­
je , le hicieran escasear en el comercio. Pero los holandeses 
han sido los prim eros que han llevado á cabo esta idea, lo­

grando aclim atar en Java el árbol de la quina. El Sr. I I h s -  
karl, comisionado con este olyeto, ha enviado sem illas'y es­
tacas de  las diversas especies de quinos, y unas y otras han 
prendido perfectam ente en la India, haciendo esperar qne en 
lo sucesivo podrán m ultiplicarse en este punto, y sum inis­
trando nn  dato que anima á repetir el m ism a ensayo en otras 
localidades

YACAllTES.

Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano de Villameriel, 
provincia de Palencia; las solicitudes al presidente del.ayun­
tam iento en todo lo que resta de mes: no se m arca dot:u.'ípn. 
. —Hubiendo acordado por el ayunlam ieuto constitucional 
de Villari'ubia de los Ojos, con autorización de la Exce- 
lenti.sima diputación provincial, contra tar dos médico-ciruja­
nos titu lares para la asistencia de las familias pobres de esta  
poblacion, cuyo vecindario se compone de  i ,220 vecinos, y 
relación con la' policía sanitaria, con la do tadon  de 2,000 rea­
les anuales cada uno, pinjados por trim estres de los fondos 
municipales, con mas el p roductode las igualas de las familias 
no pobres, que ascienden á 11,000 reales, según el resultado 
de añ í«  anteriores, y  la cobranza se hará por el-ayuntamiento. 
Los profesores de. diciia,Ui(;ultiu.tquíiaus(,^u,clirígirán sus 
solicitudes á k» see i^ ta m 'c fo  la-mdPnitMpalKtad dentro  dol 
presente mes.

—Para un pueblo de Í,l00'v'bcnios, en la provincia de Jaén, 
s€' neeesHa un  lict;nciadO;eji medicina y cirugía quo>cu(;utfi 
lo 'm dnos-iafios'de p'ráciíea. Ima-asocliicítw d e -'20 vopiñfe^se 
compromete, por medio de una -escrifura, á darle 600 duca­
dos anuales por dos años, á contar desde la presentación del 
facultativo en el pueblo, con la obllgaciiÁi de visitar hasta fin 
dcl p resente año á los 20 veciiios''asociados. Desde 1." del 
año próximo de 18.^7,hasta cuinplir los dos de'la,conti’ala,'vi- 
sitará todos ios vecinos que cóntcnga una lista-que se 1© daró 
á íin de este año por ta coniision nom brailá, íio pudíend» es­
ceder el numen) de  400 veeinos. Las solicitudes se adm iten 
hasta el 20 d<í abril, y se dirigen francas á 1>. Rodrigo S;m- 
martiii, en la T orre de Perogil, do  dicha pro-vincia.

—La de médico de Paracuellos de JffRunu,' provincia de 
Madrid,'s« dotacion 3,!j1)0 rs. pagados de los foüilos públicos. 
Las solicitudes hasta el da de abril.

—La de médico de Santa Marra tte  Uivarredonda y Cubo, 
provincia de Burgos, con 8 an e ja s; su  dotacion 300 fanegas 
de trigo. Las solicitudes hasta el 31 dél corriente.

—L a úü médico de i'rcch íila , provincia de Palencia; ¡su  
dotacion C,QOO rs. con probabilidad de piayores utilidades. 
Las solicitudes hasta ol 3 de abril. .

—Las de médico y de  cirujano de Ajalvir, provincia de, Ma­
drid  , distante de la capital cuatro leguas, y de 2oO vecinos: 
dotados el prim ero con 2,4i)0 rs . y el segundo con 1,275 por 
solo la asistencia á  los pobres que clasiüqivíí el ayuulam ieutü, 
lagados po r trim estres, y por separado.lo (piecouvonyau con 
os demas vecinos no pobres. Los aspirantes dirigirán su& 

solicitudes, francas de porte, al señor presidente dw ayunta­
miento en los,dias que restan de este m es, adinitieiulóse 
tam bién las de profesores quo reúnan  am bas facultades por 
dichas dos dotaciones.

—La de cirujano de Oña y dos anejos, provincia de Bur­
gos; su dotacion 150 fanegas de trigo pagadas por los ayun­
tam ientos. Las solicitudes hasta el 5  de abril.

—La de cirujano de Cubillo del Campo, provincia de Bur­
gos; su dotacion 100 fnneg.as de t r ig o ,  cobradas por el 
ñicuUativo.eu setiem bre, 320 rs. paracasay.aprovecltam iento 
de leña. Las solicitudes hasta el 10 de abril.

—La dé cirujano de  Mecereyes, provincia de Burgos; su 
dotacion 130 fanegas de trigo cobradas poi* ol ayuntam iento, 
400 rs . en m etálico y casa. Las solicitudes hasta el lin del 
m es de marzo.

—La de cirujano de Cevico Navero, provincia de Palencia; 
su dotacion 30 cargas de trigo colmacias por el facultativo 
por repartim iento que le dará el ayuntam iento, con mas »00 
reales pagados de fondos municipales. Las solicitudes hasta 
fin de mes.

—La de cirujano de Cañamaque, provincia de Soria; su do­
tacion 250 m edias de trigo, 100 cargas de leña, y casa. Las 
solicitudes hasta el I.® de abril.

—La de cirujano de Campillo, provincia de B urgos; cada 
vecino paga media fanega de trigo y dos cántaras y medía 
de vino. Las solicitudes hasta el 4  de ab ril: no se dice el 
vecindario.

—La de cirujano de Ros y su  anejo los T rem ellos, provin­
cia de Burgos; su dotacion"150 fanegas de trigo alaga cobra­
das por los dos ayuntam ientos y casa. Las solicitudes hasta 
el 8  <le abrí’

-  La do de El C iego , provincia de Alava: su po­
blacion 340 vecinos; su  dotacion 5,000 rs . cobrados de re­
parto  vecinal por el ayuntam iento y satistéchos por trim es­
tres  religiosam ente al profesor, á {niien se le abona por via 
de conducción de mue.bles 2üü rs . E i agraciado no ejercerá 
mas que la cirujia mayor y los partos, pues para la m enor la 
municipalidad tiene contratado sangrador. Las solicitudes 
hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano de Sañtibañez de Valcorba, provincia de 
V alladolid; su dotacion 3,000 rs. cobrados por trim estres por 
el profesor, y además 8 rs . por cada parto. Las solicitudes 
hasta el 1.° de abril.

—La de cirujano de Santa Cruz de Yangüas y 5 anejos, 
provincia de Soria; su dotacion 150 fanegas de trigo, casa 
y una carga de leña por vecino. Las solicitudes hasta el 
de abril.

—La de cirujano de Villaldemiro, provincia de Burgos, y 
su anejo Tam aron; su dotacion 160 fanegas de trigo cobra­
das por el ayuntam iento y casa. Las solicitudes liasta el l.°  
de abril.

—La de boticario de  Campillo, provincia de  Burgos; cada 
vecino, aunque no se dice el núm ero , satisface m euia fanega 
de trigo, dos p artes de esto y una de centeno, y dos cántaras 
y m edia de vino. Las solicitudes hasta 4 de abril próximo.

A I V U i \ C I O .
LA SOCIEDAD PROTECTORA DE LAS BELLAS ARTES, 

establecida en la caliedel Arenal, núm ero 20, nbreal público 
sus salones de venta y esposicion, los días 2o, 24 y 25 del 
corriente desde las 10 ele la m añana hasta las 11 de la noche. 
En lo sucesivo habrá esposicion pública dos días á la sem a­
na, los jueves de 10 de la m añana hasta Jas 11 de  la noche, y 
los domingos desde la referida hora de las 10 hasta las 6 de 
la larde. Los dem ás dias, la en trada será  por medio de los 
billei.es que al efecto se repartieron á los socios.

MADRID.— 1 8 3 0 .— IM PRENTA DE MANUEL ROJAS.
Pretil de los Consejos, 5, prai.
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